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REPARTO

PERSONAJES ACTORES

LUIS RUBIO Don Emilio Thuillier,

BENITO EODEÍGUEZ (a) EL
VENUS Ricardo Manso

RAMÓN PARDO José Raueell.

MANUEL CASTAÑO Víctor Pastor.

PERICO Enrique Torrent.

JULIA Doña Ana M. Ferri.

DOLORES Adela Garzón.

MARÍA... Eloísa J. Lera.

SEÑORA GERTRUDIS María Anaya.

ÁNGELA ... * Srta. Mercedes Díaz,

La acciÓQ en Madrid.—Época actual

Derebha é izquierda las del actor



ACTO PRIMERO

Gabinete elegante. Dos puertas laterales y otra al foro En el centro

mesa con tapete. Sofá y butacas. Sillas volantes. A la derecha es-

critorio de señora, con recado de escribir. A la izquierda jaula

artística con canario, sobre un pie, también artístico. En segundo

término, botón de timbre eléctrico. Es de día y en verano.

ESCENA PRIMERA
LUIS. En seguida ANGELA

Luis (Por la izquierda. Da un paseo por la escena; saca el

reloj, le mira, se le aplica después al oído, hace un

movimiento de impaciencia y, por último, se dirige al

timbre y llama. Vuelve á pasear y vuelve á llamar.

Aparece Angela por el foro. Traje de doncella de bue-

na casa. Trae en la mano un sobre grande de color.)

¿Ha venido la señorita?

Ang. Todavía no.
Luis riQué carta es esa? (Fijándose en el sobre.)

Ang. (Bajando la vista y sonriendo.") No eS Carta... eS

Kemigio... (a un movimiento de Luis.) mí nOvlo,

que nae ha mandado su retrato (señalando un

reloj que lleva colgado al cuello con una cinta.) y
este reloj . (sacando del sobre varias fotografías

.

)

Está muy parecido. (VoUiendo á señalar el re-

loj.) Todo empabonado; con las iniciales

detrás. (Alargando líjs fotografías á Luis.) Si el

señorito quiere verle...

670236
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Luis Venga, (cogiendo ios retratos con indiferencia.)

AnG. (señalando las fotografías á medida que Luis las va

examinando.) Con Uniforme de diario... con •

uniforme de gala... en traje de faena...

Luis (sorprendido al ver la cuarta fotografía.) ¿Y aqUÍ,

cómo está?

Ang. Es su hermana, que se ha. retratado también.
Luis ¡Ah! vamos.
Ang. ¡No le falta más que hablar!

Luis Sí que se parece.

Ang. ¿Le conoce el señorito?

Luis No^ pero es de suponer... tratándose de una
fotografía... (Devolviendo los retratos á Angela.)

¿Conque dice usted que la señorita no ha
vuelto aún?

Ang. No, señor. (Guardando los retratos.)

Luis Salió á la una, ¿verdad?
Ang. (Mirando su reloj.) A la Una y cinco.

Luis Y' son las tres menos dos minutos.
Ang. (ídem.) Menos diez. El señorito' va adelan-

tado.

Luis Puede. (Atrasa su reloj. Escuchando hacia el foro.)

¡Hela aquí!

Ang. No es el modo de llamar de la señorita.

(Vase foro.)

Luis ¿Dónde habrá ido Julia?... ¡Y con este ca-

lor!... Al almuerzo, no me dijo que pensara
salir...

Ang. (Por el foro. Anunciando.) El SCñor CastañO.

Luis ¡Calla! ¡Manuel! (Entra yanuel por el foro. Vase

Angela.)

ESCENA II

luis. MANUEL

Man. Hola, chico.

Luis ¿Qué hay?
Man. Nada. Pasaba por ahí, sin saber qué hacer-

me, y he subido. ¿Vienes á la Peña?
Luis ¡Temprano lo tomas!... Además, no puedo

Salir: mi mujer no ha vuelto todavía.



Man. ¡Ah! ¿y cuándo tu mujer no está...?

Luis Si. ¿Qué hora tienes?

Man. (Sacando el reloj.) Las quince menos cuarto.

Luis ¡Qué barbaridad!... ¡Y se fué á la una! ¡Ca-

torce horas en la calle!

Man. (sorprendido.) ¡Cómol
Luis IL's decir, no. Serán las tres menos cuarto.

Man. Justo.

Luis (sacando el reloj ) Pues aún voy adelantado.

¡Qué rarezal Cuando espero á Julia, parece

este chirimbolo la rueda de un barquillero.

(Atrasa el reloj.)

Man. ¿Como siempre, con tus celos en danza?

Luis ¡Es tan bonita mi mujer! ¡Y las mujeres
bonitas se hallan tan expuestas!...

Man. Las feas también.
Luis Pero á esa Exposición no acude nadie...

¡Ay, Manolo! ¿por qué me habré casado con
una mujer bonita?

Man. Tú sabrás.

Luis Lo que sucede. Se ve una muchacha en el

teatro, en cualquier reunión, en la calle y
dice uno entre sí: <''¡Qué monina es!»...

Man. Se empieza á pensar en la monina...

Luis Viene la declaración, se abren las puertas

de la casa...

Man. ¡y el arrastre con el... (Echando una bendición.)

Ego vos in matrimonium conjungo!

Luis Principio de u^a luna de miel que se cree

eterna.

Man. (con gravedad irónica.) ¡Sólo Dlos es eterno!

Luis (suspirando.) ¡Verdad!... A las pocas semanas
de flotar entre nubes, se desciende á la tie-

rra, y entonces se advierte que hay otros

habitantes que estorban.

Man . (Haciendo ademán de marcharse.
) ¡Si te molesto!...

Luis (siempre pensativo.) Un enjambre de náufragos
del Lila, ahogándose entre cuellos de sesen_

ta centímetros, empiezan á mirar á tu mu
jer con ojos.

.

Man. Sería difícil que la miraran con otra cosa.

Luis Con ojos que parecen decir...

Man. Lo que tú decías en tiempos: «¡qué mo-
nina!»
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Luis Exacto. Y luego la facultad de poder ir so-

las. (Transición.) ¿Qué hora tieues?

Man. Las quince; digo, para no alarmarte, las tres

menos cinco.

Luis (sacando su reloj y dando con el pie en el suelo.) ¡Y
continúo adelantado! (Arreglando el reloj.)

¿Dónde andará á estas horas?

Man. Comprende que puede una mujer ser hon-
radísima y estar fuera de su domicilio á las

tres de la tarde.

Luis Desde luego; pero entretanto yo estoy aquí
como si me pincharan con alfileres. (Transi-

ción
)
Mira, á no temer el ridículo, jamás

consentiría que saliera sin mí.
Man . Y si se empeñaba, te la pegaría lo mismo.

¿Quieres curarte?

Luis áí.

Man . Pues ve á ver el Otelo.

Luis ¡Bahl (Encogiéndose de hombros.)

Man . ¿Qué? La otra noche fui á verle con mi mu-
jer, y te juro que si hubiera sido celoso,

salgo curado. En cuanto á María, baste de-

cirte que quitó inmediatamente los almo-
hadones de todas las camas.

líUis Pues á mí no me serviría... lo tengo en la

masa de la sangre. Llega á tal extremo, que
en cuanto Julia está un poco menos expre-

siva conmigo, ya se me ocurre: «¡es que
quiere á otro!» y si por el contrario se mues-
tra más afectuosa, más tierna, más...

Man. yí, sí...

liUis Pienso en el instante: «¡es por alejar mis
sospechas!»

Man. Pero dime: comprendo que se sienta una
desgracia cuando ha sucedido; lo que no
tiene sentido común es mortificarse á todas

horas pensando: «¡qué desgraciado sería si

ocurriera esto, ó lo otro ó lo de más allá.»

Espérate á que ocurra, y entonces...

Luis (confidencial.) ¿Quicrcs que te hable en con-

fianza?

Man. ¿Ha ocurrido ya?
I!iUts ¡No seas bárbaro! (Transición.) ¿A que no

aciertas en lo que paso el tiempo?
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Man. ¿En qué?
Luis En escribir á Julia.

Man. ¡Ah! ¿Pero está fuera?
Luis ¡Qué torpe! La escribo cartas amorosas.
Man. ¿Para qué?
Luis ¡Ay, qué pesado estás con las interrupcio-

nes!

Man. Dispensa. Desde este momento soy mudo.
Luis Pues bien; buscando la manera de calmar

mis malhadados celos, discurrí poner á

prueba á mi mujer, valiéndome de un ami-
go... (Ademán de admiración en Manuel.) ÜU ami-
go que fuera joven, elegante, de talento,

buen mozo, que... (¡Manuel estrecha la mano de

Luis.) He dicho joven y buen mozo; poco
más ó menos como yo...

Man. (picado, retirando la mano.) ModestO y Original.

¿Creerás que has descubierto el Mediterrá-
neo?

Luis ¿Eh?
Man . Ya en el siglo diez y siete pasaba la idea

por estúpida.
Luis ¿Sí?

Man . Recuerda El curioso impertinente,

Luis Pero como no en balde han pasado tres si-

glos, inmediatamente comprendí los riesgos

que ofrecía el plan, resolviendo entonces
ser vo mismo el que hiciese la prueba.

Man. ¿Tú?
Luis Yo. Y vuelvo á suplicarte que ya que eres

curioso, no seas ion pertinente y no me inte-

rrumpas. (Manuel hace ademán de sellarse los la-

bios.) Principié, en consecuencia, á escribir á
Julia declaraciones llenas de fuego y de pa-

sión... (Manuel va á hablar y se contiene, tapándose

la boca.) Ya sé lo que vas á decir; que cono-
cería mi letra; (signo afirmativo de Manuel.) nO,

porque se las hago copiar á Pardo, á Ramón
Pardo...

Man. [Ah, sí! (Se tapa vivamente la boca.)

Luis Firmándolas. Juan Bautista Tenorio, (signo

de interrogación de Manuel.) ¿Te choca el pseu-
dónimo? Pues tiene su sal y pimienta... fí-

jate en que es el nombre, tan sugestivo para
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las mujeres, del terrible galanteador; pero
atenuado, disuelto, por decirlo así, en el

Bautista.

Man. En agua del Jordán, al uno por mil.

Luis Apartado del Continental, billete de qui-

nientas pesetas, número tantos. Treinta
cartas, á cual más incendiaria, lleva recibi-

das, y las treinta como si hubieran caído en
el vacio. Otro en mi lugar se habría tran-

quilizado... (signo afirmativo de Manuel.) yO UO,

porque pensé: «mi mujer quizá no quiera
contestar á un pretendiente sin casa abier-

ta», y en su virtud, firmé ya la treinta y una:

Juan Bautista Tenorio; Diego Corriente, 28,

bajo.

Man. Hostería del Laurel.
Luis Veintiocho, bajo, donde he alquilado dos

habitaciones que vi anunciadas en El Im-
parcial como casa tranquila. Un cantaor de
flamenco.

Man. ¡Olé!

Luis Figúrate. (Manuel se rie.) El recurso de las se-

ñas tampoco dió chispas, 3% rompiendo ya
por todo, la escribí ayer, añadiendo á las

habituales páginas de amor la siguiente pos-

data. «Si he osado y oso molestar á usted
con mi loca pasión, es porque la engaña el

miserable de.su esposo, (Asombro de Manuel.) y
en el local donde la cito encontrará las prue-
bas». Si ahora no acude, es evidente que la

importo un bledo, que la tiene sin cuidado
mi conducta... que la... la... (pausa.) Bueno,

¿y qué te pareceV No dices una palabra...

Man . (Dirigiéndose tranquilamente á la puerta del foro y

volviéndose antes de salir, en tanto que Luis sigue sus

movimientos con sorpresa.) Que te alivieS. Ya me
tendrás al corriente, (vase.)

ESCENA III

LUIS; en seguida ÁNGELA

Luis (Llamando al timbre. A Angela, que se presenta por

el foro.) ¿Ha vuelto la señorita?
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Ang. No, señor; todavía no.

Luis (Mirando su reloj.) jY son las tres y media!

Ang. (ídem.) Las tres y diez. El señorito va más
adelantado que antes.

Luis (Atrasa el reloj. Escuchando hacia el foro.) ¡Ya CStá

ahí!

Ang. ho es su rQodo de llamar, (vase foro.)

Luis ¡Que no conozca yo el modo de llamar de
mi mujer!... (paseándose) ¡Qué desgracia,

Dios mío, ser celoso de esta manera!
Ang. El señor Benito.

Luis (Reflexionando.) El señor Benito... el señor Be-

nito... Diga usted que no recuerdo, que no
conozco...

Ang. Bien, (vase foro.)

Luis (paseándose, saca maquinalmente del chaleco un bol-

sillo de plata, se le aplica al oído, después le mira,

hace un gesto de sorpresa y se le guarda.
)
¡Estoy

loco de atar! (Llevándose la mano á un pequeño

parche negro que tendrá en la mejilla.) ¡Así tengo

la sangre derretida y me salen estos divie-

sos!...

Ang. (Por el foro.) Dice que es el señor Benito Ro-
dríguez El Venus.

Luis ¡Ab, sí! Que pase, (vase Ángela.) ¿Qué traerá

Venus? ¡Afortunadamente no está Julia!

ESCENA IV

LUIS, BENITO; al final, ÁNGELA

BeN. ¡SalÚ y pesetas, don Luis! (cincuenta años, an-

daluz, completamente afeitado, peinado chulo, pelo en-

trecano. Viste americana, chaleco abierto, corbata cha-

lina de colores vivos y papitalón de talle. Bastón grue-

so. Grave y reposado en sus maneras y en su conver-

sación
)

Luis Adelante, señor Benito, adelante.

Ben. Con lisensia... (Adelantándose.)

Luis (vivamente.) ¿Hay alguna novedad?
Ben. Sí y no.

Luis ¿Cómc?
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BeN. Me explicaré. (Mira en torno y se sienta en una

silla, adoptando maquinalmente la actitud de los can-

taores.)

Luis (aentándose á su lado.) ¿Carta?
Ben. No sopla el viento de ese lao.

Lu.s (iQué posma!) ¿Bien, y...?

Ben. (De pronto y acercando la mano á la cara de Luis.)

Don Luis, yo me voy al grano.
Luis (Echándose instintivamente hacia atrás, llevándose la

mano al divieso y rehaciéndose.) Diga USted.

Ben. Don Luis: una mujer pué ser bailarina y
ser una. señora; un hombre pué ser un can-
taor y ser un cabayero. (luís asiente.) Y si se

casan chalaos, y al año de contraerlas nau-
sias, á la bailarina le da el Señor un reuma
en las piernas, que la tenga clavá en un si-

llón, como á mi pobre Soleá, y al cantaor
otro reuma en la garganta, (señalándosela.)

como á un servior de usté, el matrimonio
de estos dos seres vendrá á menos, pero
será un matrimonio honorable, y si se ve
obligao á seder habitasiones con ó siw, las se-

derá á persona honorable y con un ojeto

honorable, porque como resa el cantar:

«La vergüensa y la salú

ni se compran ni se venden.»
Luis Muy bien; sólo que no comprendo...
Ben. Diré á usté...

Luis Me parece que, al tomar las habitaciones, le

enteré de quién yo era (signo de asentimiento

del señor Benito.) y del (Marcado.) honorabilísi-

mo propósito conque las tomaba. ^

Ben. ¡Clavao! pero las mujeres, son las mujeres;

ya lo resa el cantar:

«La mujer y la malisia

son el imán y el asero.»

y mi eeñora no ve claro...

Luis Quizá el reuma...

Ben. Ño, señor. Que no ve claro en ese asunta de

^ familia. ¿Usté recuerda lo que me contó?

Luis ¡Ya lo creo! (A ver si se me ha olvidado!...)

¿Qué le conté yo á usted?

Ben. Pues tó; y yo le agradesi la confiansa.

Luis ([Demonio!)
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Ben. La indisposisión de su señora...

1>UIS (Sorprendido.) ¿Eh?
Ben. Con la hermana, ó sea con la cuñá de usté.

Luis (vivarneute.) Eso. Y la indisposición de mi cu-

ñada...

Ben Sí.

Luis Con su marido.

Ben . Con el señor Tenorio.

Luis Con el señor don Juan Bautista Tenorio.

Ben. Que me dijo usté que era médico.

Luis Naturalmente. (¡Con tantas indisposiciones!)

La indisposición del señor Tenorio con toda

la familia, por su mala conducta.

Ben. ¡Qué lástima! Bien dise el cantar:

«Te has de ver en un presidio

arrastrando una caena.»

Luis No tanto; pero, de todos modos, hará usted

memoria que añadí mi deseo de corregir á

ese calavera, reconciliándole con su legíti-

ma esposa, mis trabajos para que ella aban-
done su residencia de Irún.

Ben. No; de Cádis.

Luis Ahora está en Irún, y venga á Madrid. Fi-

nalmente; lo imposible de que en esta casa

se vean y conferencien, dado el disgusto

que existe entre las dos hermanas, y la opor-

tunidad verdaderamente providencial con
que leí el anuncio de El Imparcial.

Ben. Cabal.

Luis ¿Recuerda usted si yo le conté alguna otra

cosa?

Ben. No.
Luis Como que la verdad no es más que una: Y

ahora pregunto yo á su señora de usted, si

la tanta más santa del cielo tuviera una
habitación disponible, ¿la negaría para el

honesto, para el sagrado fin de reconciliar

á un matrimonio?
Ben. ¡Ni que desir tiene! pero...

«Jurabas que era de noche

y yo vía el sol lusir.»

Luis ¿Qué?
Ben. En estos días en que usté ha ido á enterar-

se de si había carta, haestao también á pre-

guntarlo su concuñao de usté.
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Luis (Estupefacto) ¿Mi?... ¿mi?... ¡Imposible!

Ben. Pen.'-amos si perá él...

Luis ¿Qué señas tiene?

Ben. No estaba yo en casa; le resibió Soleá, y
como no quiso explicarse ni hablar claro,

de ahí que ella no vea claro.

Luis (¡Ni yo tampoco!)
Ben. Pero es lo que la estoy machacando: «No

pué ser más que el mismo don Juan Teno-
rio.»

Luis (vacilante.) Realmente no puede ser otro... (con

resolución.) Y se coucibe; la impaciencia por
saber de la esposa abandonada... ¡Pobre

Juan! eso prueba que la oveja, mejor dicho,

el cordero descarriado vuelve al redil...

(Pausa.—El señor Benito se queda pensativo y gol-

pea suavemente con el bastón en el suelo.) al redil...

Vuelve al redil... (pausa.) ¿Qué le parece á

usted?
Een. Estaba pensando otra cosa.

Luis ¿Eh?
Ben. Que ya que estoy aquí^ si me pudiera usted

adelantar el mes que viene...

Luis Sí, hombre, con mucho gusto, (sacando de la

cartera un billete de diez duros.)

Ben. (cogiendo el dinero.) ¡Mardito Sea el dinero,

que hase farta pa tó!

Luis (Levantándose y dirigiéndose al escritorio.) Exten-
deremos un recibito.

Ben. (poniéndose también de pie.) Sí, Señor. (Mientras

Luis extiende el recibo, el señor Benito se pone el bas-

tón debajo del brazo, saca una cartera vieja con un

atadero larguísimo, coloca en ella el billete y la vuel-

ve á atar, dirigiéndose al mismo tiempo al escritorio.

• Cuando llega detrás de Luis, y en el momento de guar-

darse la cartera, se le escapa el bastón que cae al suelo.)

Luis (Dando un respingo.) ¡Ah!

Ben. (ai bastón, recogiéndole.) ¡Ladrón!

Luis (señalando el recibo.) Cuando USted gUStP. (El

señor Benito se sienta al escritorio y ñrma con gran

dificultad, limpiando repetidas veces la pluma en la man-

ga, y haciendo una rúbrica grande y complicada.)

(¡Qué serpentina!)

JBeN. (Levantándose y entregando el recibo á Luis.) ¿Basta?
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Luis (Guardándole.) ;Y sobra!

Ben. (Dándole la mano.) Bueno; pues hasta otra y
muchas grasias, don Luis.

Luis De nada, (uamando ai timbre.) ¿Va usted satis-

fecho?

Ben Sí, señor.

Luis ¿Y tranquilo?

Ben. - (Llevándose la mano al bolsillo.) ¡Ya lo creo!

Ang. (por el foro.) Acaba de llegar y está eu el to-

cador.

LüIS (Sorprendido.) ¿Quién?
Ang, La señorita.

Luís ¡Ah, sí! (vivamente.) Acompañe á usted á este

caballero. (Empujando al señor Benito.) Vaya US-

ted con Dios.

Ben. Hasta...

Luis (siempre vivo y empujándole.) Hasta que usted

quiera; pero yo iré por allí.

Ben. Es igual, (a media voz.)

«No sé qué tiene el dinero

que conmigo está enfadao,

(Vase por el foro seguido de Angela y murmurando

el resto del cantar.)

yo queriendo ser su amigo

y él juyendo de mi lao.»

ESCENA V

LUIS, JULIA. Después ÁNGELA

Luis (viniendo á primer término y mirando maquinalmen-

te el reloj.) De forma que hay un desconoci-

do que sabe que yo doy cita á mi mujer y
va á enterarse de si tiene—es decir, de si

tengo—contestación. Pero, ¿por dónde lo

sabe?... Porque se lo ha dicho ella. Pero si

lo ha dicho ella, es que se han visto ó se

han escrito y, si se han visto, se han visto

en otra parte, y si se han escrito se han es-

crito con otras señas... ¿Cómo va él, enton-
ces, por la contestación, que ya tiene con
otras señas? Y si...

Julia (ai paño.) Un vaso de refresco, (por la derecha;
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falda de calle y *matlnée»; flores eu la mano

) jUf>

qué calor!

Luis (¡Uf, qué lío!)

Julia ¡Hola!

Luis ¡Hola! ¿De dónde...?

Julia (Tapándole la boca.) ¡Chist! Ya sé lo que vas á
decir. ¿De dónde vienes?

Luis Puesto que tú misma haces la pregunta, es-

pero la contestación.

Julia De las Cuarenta Horas.
Luis ¡Así has tardado otras tantas!

Julia Vengo de casa de la modista. ¿Estás satisfe-

cho?
Luis Preferiría que vinieses de la iglesia.

Julia ¿Porqué?
Luis Porque es más barato.

Julia (colocando las ñores en ios jarrones.) Me he encar-

gado dos vestidos... que te van á volver
loco.

Luis Cuando traigan la cuenta.

Julia Pues mira : si gasto en componerme y arre-

glarme, te advierto que es por tí, (con mimo.)

por embellecer tu ídolo.

Luis Siendo por mí... (¡Qué bonita es!) ¿Y luego?

Julia ¿Luego, ,qué?

Luis Desde casa de la modista..,

Julia He venido aquí derecha...

Luis ¿Entonces has estado dos horas en casa de
la modista?

Julia Ya ves... para encargar dos vestidos...

Luis A hora por vestido .. Pues cuando yo voy al

sastre, despacho en cinco minutos.
Julia Pero tú eres hombre.
Luis No cabe duda... ¿Con que has vuelto aquí

derecha?
Julia (Misteriosamente.) No... tenía cita con un

amante.
Luis ¡Julia!

Julia ¡ün buen mozo!
Luis ¡Te ruego que no digas esas cosas!

Julia ¡Qué tonto! ¿No se puede tener una bro-

mita?
Luis Es que, cuando las mujeres tienen estas

bromitas, suelen mentir con la verdad.
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JuLíA ¡Qué celos tan ridículos!

Luis Dices bien.. perJóaame. (Acercándose á eiia.)

¿Me quieres?

Julia Si no te quisiera, ¿te haría rabiar? (r.e coloca

un clavel en el ojal de la americana.)

Luis ¡Fea! (Besándole la mano.)

Julia ¡EscaaiÓn! (ingela entra por el foro con el servicio

de refresco, y al ver la actitud de los personajes retro-

cede y vase.)

Luis ¡Sí que soy un imbécil!

Julia (Riendo.) Y yo en cambio tan leal que, si al-

guna vez me diera la idea de engañarte, te

lo avisaría.

Luis Gracias. (Llaman á la puerta ) Adelante... (a An-

gela que entra con el refresco.) ¿Por qué llama
usted á la puerta?

Julia Sí, ¿por qué?
Akg. Es que. . hace un momento... cuando iba á

entrar... estaba la señorita poniéndole al se-

ñorito...

Luis (¡Habrá estúpida!) (Ángela deja sobre la mesa el

servicio compuesto de dos vasos con el refresco, ga-

rrafa, azucarero, portahiclo con pinzas y servilletas, j'^

vase foro.)

Julia ¿Ves? Nunca te fijas en que pueden entrar.

¿Qué habrá pensado la muchacha?
Luis (Acercándose á abrazar á Julia.) ¡QuC SC Vaya á

paseo y piensa lo que quiera! (eu este momento

entra Ángela por el foro y Luis retrocede vivamente.)

ESCENA VI

DICHOS. ÁNGELA y DOLORES

Ang. (Anunciando.) La Señorita Dolores. (Entra Dolo-

res por el foro. Trae sombrilla.)

Julia (Yendo á su encuentro.) ¡Pasa, mujer!

])oL. ¿Cómo estás? (se besan.)

Julia Bien, ¿y tú?

Luis (Dándole la mano.) ¿Y Ramón?
DoL. Iba á preguntárselo á ustedes. Salió con el

becado en la boca diciendo que venía aquí.

Luís Pues no ha llegado aún.

2
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DoL. (Apurada.) ¡A}^ Dios! ¿Por qiié me diría en-

tonces que venía aquí?

Luis (Riendo.) ¿Ya estamos con los celos?

Juma ¡Mira quién habla!

DoL. Hija: los celos son modestia. No soy bas-

tante joven, bastante guapa, ni de bastante
talento para hacer completa la felicidad de
mi marido y temo, naturalmente, que bus-
que en otra paite lo que no encuentra en
su casa, (a luís.) ¿Qué hora tiene usted?

Luis La ui a y cinco.

Julia ¡Qué disparate!

DoL. Va usted muy atrasado, (pe sienta junto á la

mesa.)

Luis Tal vez... (Guardando el reloj.) (¡Ni sé ya CÓmO
and}i!)

Julia ¿Fuiste anoche al Circo?

Doí . ¡Y me aburrí en grande!

Luis Ea... puesto que quedas con tu mejor ami-
ga, daié una vuelta por ahí.

Julia (Pentándose también junto á la mesa.) Anda COn
Dios.

Luis ¿No me preguntas siquiera donde voy?
JuiTA Eres muy dueño de ir donde quieras.

Luis Me gustaría que me lo preguntases.

Julia Pues te lo preguntaré. ¿Dónde vas?

Luis A la Peña; á roncar en una mecedora.
Julia ¡Que te diviertas... y no trabajes tanto!

Luis (saludando á Dolores.) Lola...

DoL. Oiga u^ted, Luis. Si mi marido me engaña-
se, ¿me lo diría usted?

Luis No, señora.

DoL. ¡Pillos! ¡Todos los hombres se apoyan unos
á otros!

LuTS Y aun así, no nos basta para defendernos
contra las mujeres, (vase foro.)

ESCENA VII

JULIA, DOLORí^S y después ANGKLA

DoL. ¡Pillos, y más que pillos!

Julia (sírviéudoia.) Toma un vaso de refresco, para

que te tranquilices.
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DoL. (Después de beber.) ¡Qué locura, señor, qué lo-

• cura ser tan celosa!

Julia ¡Y más teniendo un marido, que si de algo

peca, es de almíbar en punto!

>DoL. Eso no es razón. Hay hombres que se la pe-

gan á sus mujeres, sienten remordimientos-

y, para calmarlop, se esfuerzan en mostrar,

se solícitos, afectuoso^!. Creen que de esta

manera son menos culpables, así es que
cuanto más dulce veo á Ramón, *más me
hace pensar: «¡Me la está dando con quesol»

.3^ULiA De tí sí que puede decirse: Celos engendran

desdichas^ ó la canción de la Lola.

DoL. ¿Qué quieres? No lo )>uedo remediar.

-Julia (sentándose al lado de Dolores.) Cime; ¿COnOCeS
tú por casualidad á un don Juan Bautista
Tenorio?

Doi. No; ¿por qué?

-Julia Figúrate que desde hace dos meses estoy
recibiendo caitas firmadas con ese nombre.

DoT . ¿Y qué te dice?

Julia Es un caballero que, según afirma, me ha
visto en el teatro, le he entusia=!mado y ha
concluido por enamorarse de mí como un
babi- ca.

Doi.. ¿Y tú recibes cartas de esa especie?

Julia Todo el mundo recibe las cartas que se le

diricren. ¿Qué voy á hacer?

DüL. Entonces...

Julia Naturalmente. Las abro, las leo y no las

contesto.

DoL. Lo supongo; pero no debías ni aún leerla».

En cuanto conocieses la letra del sobre, ¡al

fuego!

Julia ¡Es que me interesan!

DoL. ¿Por qué?
Julia Porque me hacen el efecto de un folletín.

Siempre, al final de la última, me jrarece

que veo el: «se continuará».
Dol. y Luis, ¿qué dice a todo esto?

Ju:iA ¡Como que se lo he contfldi»! ¡Con lo cavilo-

so que es, de fijo buscaba al don Juan Bau-
tista y le rompía el bautismo!

iDoL. Tienes razón.
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Julia ¡Lo más raro es que los sobres vienen im-^

presos!

DoL. ¿Sí?

Julia ¿Por qué será?

DoL. Indudablemente porque ese óaballero teme-
rá que Luis conozca su letra, («e pone de pie.)

Julia (poniéndose también de pie.) No cabe Otra expli-

cación.

AnG. (Por el foro con una carta en una bandeja.) Para la
• señorita, (vase.)

JuLiv ¡Calla!
,

DoL. ¿Qué?
Julia En nombrando al ruin de Roma... Mira.
DoL. Es verdad.

Julia Pues siguiendo tus consejos... (Hace ademán de

romperla.)

Dor. (Deteniéndola.") Espera. Vamos á ver qué dicé.

.íuli\ Toma; lee tú miyma.
DoL. (Abriendo la carta sonriente y cambiando rápidamente

de expresión.) ¡Cielos!

Julia ¿Qué tienes?

DoL. ¡La letra de mi marido!
JuLTA ¿De Ramón?
DoL. ¡Sí!... Sus patitas, las conozco, sus garaba-

tos... ¡Pero esto es horrible! ¡Mi marido ena-

morado de tí! (Sq deja caer sobre una silla á la de-

recha de la mesa.)

Julia ¿Conque don Ramón se permite?... (sentándo- -

se.) Pero puedes estar tranquila... que no hat

.

de ser conmigo con quien te engañe.
DoL. (Después de leer algunas líneas.) |Qué amor! ¡Qué"

fuego! ¿Esto es un cable del teléfono sobre •

un cable del tranvía?

Julia ¡Jesús!

i)üL. (Leyendo.) «Señora: Treinta y una cartas sin

contestación...» ¡Ya era para plantarse! «han
hecho de mí, el más desventurado de los

mortiles... Soy joven» ¡Qué más quisiera!

«y daría mi juventud; soy rico, y daría mi
fortuna, si el sacrificio de iodo ello me pro-

porcionase la felicidad de que usted corres-

pondiera á mis ansias.» (Estrujando :a carta.)-

¡Mamarracho!
J'ji.iA tíigue-...



'DoL, jGranuja! ¿Dónde estaba ..?

Julia En las ansias.

Dor- «...ansias. Envidio la suerte del esclavo de
Cleopatra, que pagó con su vida una noche
de amor. Sin sueño, sin apetito...» ¡Si hu-
bieras visto que entrecotfe se ha tragado en
el almuerzo!... «Mi «mor es puro...» (Levan-

tándose rápidamente.) ¡No tengo Calma para se-

guir!

^ Julia ¿Queda mucho aún?
-DoL. ¡ Friolera! Las cuatro caras y luego cruzado.

(Fijándose de pronto.) ¡Ah!

Julia ¿Qué hay en el cruzado?

Dof. Una postdtita... y curiosa: «si he osado y
oso...» ¡Y tan oso! «molestar á usted con mi
loca pasión, es porque la engaña el misera-

ble de su esposo, y en el local donde la cito

encontrará las pruebas.»

Julia (sonriendo.) ¿Lo vef? Se continuará.

DoL. ¿Y lo tomas asi? ¿Conque te ofrecen las

pruebas?... (Enseñándole la carta.)

Julia ¿No comprendes que es una añagaza?

DoL. ¡Pero no es una añagaza que mi marido te

cita! (cogiéndola violentamente del brazo y llevándo-

la al escritorio.) Ven.
Jllia ¿Qué quieren?

DoL. (Haciéndola sentar.) Vas á contentarle quc irás.

Julia ¿H^s perdido el juicio?

Doi, No; es que le preparo una agradable sorpre-

sa... Yo voy contig^v

..JüLiA ¿Cómo?... Pretendes que...

DoL- Hazme ese favor... si te encontraras en mi
caso, yo te le haría sin vacilar... anda, no
perdamos tiempo.

.

.JUHA (Disponiéndose á escribir.) Ya que te empeñas,

y por complacerte... Dicta.

Doi. «jSinvergÜenza!» (Julia la mira sorprendida.) Es
verdad; eres tú la que escribes: «Don Juan,
yo también le adoro á usted ..»

-Julia (^soltando la pluma
)
¡E;0 SÍ quc no!

DoL. ¡Siendo mentira'...

-Julia ¡Nada! Le pondré lisa y llanamente que
ocepto una conferencia; pero decirle que le

adoro...
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OL. Pues bien: «Caballero, espéreme usted est^

tarde á las cinco.»

Julia Aun así me resulta..

DoL. (con energía.) ¡Si es á mi marido, si he de es-

tar yo pretente, si eísta carta la he de reco-

ger, mejor dicho, se la va á tragar!

Julia (Levantándose.) No, nO...

Djl. iHe aquí lo que son las amigasl Has hecho-
el daño y me niegas el remedio.

Julia ¿El daño, yo?

DoL. Naturalmente. Me robas el corazón de mi
marido...

Julia ¿Y te lo voy á devolver concediéndole una
cita?

Dol. No es eso. Vas á proporcionarme la manera

.

de que reciba una buena lección, que no ha
de olvidar en sus días, ¡yo te lo juro! Con-
tribuyes, pues, á una verdadera obra demi-
seiicordia.

Julia ^.Cuál?^

Dol. Redimir al cautivo.

Julia (Vuelve á sentarse.) Mirándolo así... (Escribien-

-

do.) «Espérenle usted esta tarde.á las cinca.

—Julia.»

Dol. Ahora el Fobre. (consultando la carta.) «Don
Juan Bautista Tenorio.— Diego Corrien-

te, veintiocho, bajo.» (Pausa, mientras Julia acab&í.

de poner el sobre.) Muy bien, (Cogiendo la carta )

Voy á escape al Continental y vuelvo en se-

guida. (Vase rápidamente por el foro.)

ESCENA VIII

JULIA. En seguida LÜI^

Julia (Guardándose la carta.) ¿Quién había de imagi-

narse que Ramón?... ¡8e necesita desahogol

¡Y qué perfectamente lo disimula! Porque,,,

viéndole casi á diario, no he sorprendido-

nunca una mirada, una frase. Hayque re-

conocer, por lo demás, que escribe me-
jor que habla.

Luis (r ntrando por la izquierda.) (¿Habrá recibido 1^'.
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carta?... Veamos...) (Se acerca á Julia que está de

espaldas y la abraza.)

Julia (volviéndose vivamente.) ¡Ay! ¿Ya estás aquí?

Lsjis (Disgustado.) ¿Te pa-ece demasiado pronto?
Julia ¡Qué susceptible eres! He dicho... (Tono mny

cariñoso.) ¿Ya e^tás aquí?

I.uis Nada de eso. Has dicho: (con despego.) ¿Ya
estás aqui?

Julia No, señor; no lo he dicho en ete tono.

Luis Sí, señora; en ese tono lo has dicho.

Juma Siempre me has de llevar la contraria.

IjUIS (cogiéndole la mano derecha y fijándose en una man-

cha de tinta que tiene en uno de los dedos.) ¡Hom-
brel ¿Has escrito mientras yo estaba fuera?

Julia No.
Luis ¿Cómo que no? ¿Y esta mancha?
Julia ¡Ah, sí! Se me había olvidado; he escrito.

Luis (vivamente.) ¿A quién?
Julia (ofendida.) ¡Luig!

Luis Te he preguntado: ¿A quién? con indife-

rencia.

Julia ISo, señor; me has preguntado: ¿á quién?
con un tono inquisitorial.

Luis Pues bueno, retiro el tono.

Jclia y yo, para castigarte, no te digo ahora á.

quién he escrito.

Luis [Julia!

Jjlia (Frotándose los puños
)

¡Rabia, rabia! ¡No te lo

digo!

Luis (¡Malditos sean mis celos!) ¡Perdóname, ri-

quita! (La abraza. En este momento entra Angela,

por el foro retrocede vivamente y tropieza con una

silla
)

Julia (Rechazando á Luis.) jQuita! (Señalando al foro.)

¡Otra vez me has puesto en evidencia!

Luis ¡Si parece que la avisan!

AnG. (volviendo á entrar.) El Señorito Ramón.
Julia (¡Mi Tenorio!) (vase Angela.)

L'JIS Que pase, (a Julla que se dirige á la izquierda.)

¿Dónde vas?

Julia (Riendo.) A la Peña, á roncar en una mece-
dora.

Luís ¡Simple!

Julia ¡Compuesto! (vase por la izquierda.)
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ESCENA IX

LÜJS. RAMON

Ram. (Entrando resueltamente por el foro.) «Salud, ami-
gos míos. Marina, ¿dónde está'/»

Luis Malina, no sé, pero tu mujer ha estado
aquí y le ha sorprendido mucho no encoB-
trarte.

Ram. ¡Milagro! Siempre anda tras de mij conco el

espía de Los Madgyares

.

Lüis Eso prueba su cariño.

Ram. Preferiría más confianza.

Luis Para abr.sar de el!a, ¿verdad?
Ram. ¡Qué célebre eres!... ;Pues, á juzgar por la

correspondencia que te ccpio, también te

permites el lujo de una chapuza extra-

matrimonial!
Luis A veces engañan las apariencias.

Ram. jAh! ¿es una infidelidad romántica? Yo soy
menos platónico.

Luis ¿Y no tienes remordimientos"?
Ram. En ocasiones; cuando me da la jaqueca.

Luis ¿La interesada?

Ram. No, hombre; cuando rae da el ataque. (Tran-

sición
)
Oye, ¿tú Dulcinea sigue sin contestar?

Luis Afoitunadamente.
Ram. (Muy sorprendido.) ¿a for ..? (Transición.) Es de-

cir, comprendo; te temes á tí mismo, si

llega ..

Li is Sí; porqre haría una barbaridad.

Ram. (Sacudiendo la mano.) ¡Zape con el romántico!

¿Tampoco quieres decirme quién es?

Luis Tampoco... Juega en el asunto un marido,..

Ram. Basta. Alguno de tantos imbéciles como tu-

teamos.
Luis Perdona; tutearle sí; pero en cuanto á im-

bécil...

Ram. ¿y la ador¿ s con la misma pasión que la

escriben?

Luis (Entusiasmado.) ¡Más aún! A medida que voy
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convenciéndome de que es honrada, por
cuanto no me contesta.

Ram. De donde deduces...

Luis Que no me contesta, porque es fiel á su
marido.

Ram. o á su amante.
Luis (Alarmado.) ¿Eh? ([Pues tiene razónl) Di.

¿Cómo te arreglarías tú para averiguar si el

silencio obedece á la causa que dices?

R\M. Interrog^aría al marido.
Luis ¿Cómo?
R >M. Averiguaría si se mostraba cariñosa, solí-

cita...

Luis ¡Bab, bah, bah! Ya salimos con la famosa
teoría, según la cual, los matrimonios feli-

ces deben andar á mogicones!
Ram. Pues yo te he oído también... pero en fin;

voy á citarte un caso muy reciente. Conozco
á cierta dama, que para avisar al galán, co-

loca una flor en la solapa de su propio ma-
rido, y, según el color...

Luis (Mirando maquinalraente el clavel que le puso Julia.)

¿El color, eh? (Arrancándose con disimulo el cla-

vel y tirándolo.) ¡asusta pensar donde llegan las

mujeres!
Ram. (con gravedad cómica.) ¡Muy lejos! ¿De modo

que para nada te sirven ni utilizas las céle-

bres habitaciones?
Luis Ya ves. Por cierto que ha estado aquí el

cantaor, y me ha dado una noticia que me
tiene confuso, (signo interrogativo de Ramón.)

Dice que se ha presentado un desconocido...
Ram (¡Me caí!)

Luis A preguntar también si había carta.

Ram. (vivamente.) ¿Te ha dado las señas?
Luis No estiba él; le recibió la bailarina.

Ram. Es verdad.
Luis ¿Cómo que es verdad?
Ram. Que no habiéndole visto él, mal te ha podi-

do dar las señas.

Luis Por fortuna, la misma fábula que conoces,
les ha servido á ellos para explicarse quién
era el incógnito.

Ram. ¡Ah! ¿Se lo han explicado?
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Luis Sí; el marido de mi cuñada.
Ram. ¡Soberbio! (¡No se me había ocurrido á mí!)
Luis Y aquí me tienes que no &é qué hacer para

descifrar el enigma.
Ram. "í^ada. Dejar que ruede la bola.

Luis ¡En seguida! ¿Conque veo á un tercero, que
no eé quién es, mezclado en este asunto de
índole tan delicada, y quieres que me cruce
de bra/,0B?

Ram, (Después de un momento de reflexión.) PueS Sai

de una vez de dudas. Es preferible. Vete á
pregutar las señas.

Luis Eso había pensado.
Ram. Pero ahora mismo.
Luis ¿Me acompañas?
Ram. No; te espero aquí.

Ll IS (Marchándose por el foro.) (¡Fiel á SU amante!)
(¡Dios mío! ¡Dios mío!)

ESCENA X

RAMÓN. Al final ANGELA

Ram. Audaces fortuna juvat. Si por la filiación

sospecha que he sido yo el visitante, no
vu<-lvo á poner allí los pies, y si no, «Ancha
Castilla:» tengo la entrada libre hasta para
recibir á María, si se decide á hacer el papel

de la espora abandonada, que viene á re-

conciliarse. Y vea uí^ted cómo este pobre
Luis me presta una infinidad de servicios,

sin imaginarlo siquiera. Merced á sus cartas

amorosas, que después de líopiadas he ido

enviando á María, en vez de romperlas, sin

más variación que enmendar el número del

billete, creo que su conquista es segura. Por-

que si antes no se mordía la lengua para

decirme que me encoiitraha tonto y que,

tonteiía por tontería, optaba por la de su

marido, desde que saborea la fogosa litera-

tura de Luis, ó yo soy un fatuo, ó su cora-

zón ha empezado á cultivar el bacillus de la

pasión culpable.



— 27 —

Afg. (Dejando paso por el ioro.) Puede { asar la seño-

ra; voy á avisar á la señoiita. (vase por la ia.-

quierda.)

ESCENA XI

MARÍA, RAMÓN. Después ÁNGELA

Ram. (Sorprendido.) ¡María!

MvpÍA (ídem.) ¡Usted! ¡Celebro que la casualidad
nos reúna! (con severidad.) Vamos á ver, ¿qué
pretende usted con la serie interminable de
sus cartas?

Ram. (Turbado.) El texto de ellas lo dice.

María ¿Qué pretende usted, sobre todo, al ofrecer-

me, en la última, pruebas de la infidelidad-

de mi esposo?
Ram. El texto...

Mari \ ¿Qué busca usted al aceptar sin escrúpulos^

el papel repugnante de delator?

Ram. (con resolución, acercándose.) PueS bien, María^
busco en la cólera, en el despecho de la mu-
jer engañada por el miserable...

María (con energía.) ¡Pues se equivoca usted!

Ram. (Avanzando hacia María, que retrocede hacia la iz-

quierda.) ¡María! ¡Por Dios! (se apodera de s^

mano y la besa
)

María (pugnando por retirar la mano. ¡Caballero!

*Ang. (por la izquierda.) La séñorita la espera en ex

gabinete. (Ramón suelta vivamente la mano de Ma-

ría y se vuelve hacia la jaula del canario, al que em-

pieza á enviar besos, mientras María desaparece por la

izquierda. Ángela marchándose por el foro.) (¡CorO,.

y van tref!)

Ram. (Mirando á la puerta de la izquierda.) ¡Va... de
seguro que va'... (volviendo á echar besos al ca-

nario y habiándoie.) ¿Verdad, chiquito, que irá?

(sigue echándole besos, en cnvo momento aparece Dol-

ieres por el foro y se detiene sorprendida.)

i
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ESCENA XII

DOLORES, RAMÓN. Luego ÁNGELA

DoL. ¡Delicioso! ¡Hasta con las aves!

Kam . (voiviénviose.) Te haré observar que es canario.

(Mientras, Dolores avanza al proscenio.) (Ahora me
])regunta dónde he estado...)

DoL. ¿Dónde has estado?

R\M. Voy á decírtelo. Salí conforme recordarás...

DoL. Hnce tres horas, diciéndome que venías
aquí. ¿Has venido sin dada por Caraban-
cher?

Ram, ¡Qué chiquilla ertsl

DoL Porque estoy siempre en guardia, ¿verdad?
Ram. Vamos á ver: ¿Te he engañado 3^0 nunca,

en nuestros veinte años de matrimonio?
DoL. ¿Cómo quieres que lo sepa?

Ram. ¡Pues aguarda á saberlo, y entonces te auto-

rizo para que me linches!

DoL. Queda convenido.
Ram. ¡En lagar de tener confianza, una confianza

ciega!...

DoL. Ciejía y sorda.

Ram. Mujer, es una figura. Has de convencerte

de que los manidos que engañan son ios de
las comedia?, porque dan lugar á inciden-

te-; pero en la vida real, apenas si existen...

en Madrid sobre todo.

DoL. (con ironía.) Sí que son rarísimos... pero con
tanta prosa, no acabas de decirme dónde
has estado.

Ram. Tienes razón; ya no me acordaba. Verás.

Apenas salí de casa noté cierta dificultad

en la digestión, y dije entre mí: Dificultad

que te tienes, paseo que te das. Tomé la calle

de Alcalá aí)ajo, crucé la plaza de Castelar...

y me entré por el t'inel de Recoletos. La,

molestia seguía: me detuve en el kiosco de
la Arrendataria; comj ré una breva, la en-

cendí, la tiré porque no tiraba y continué

paseo arriba. Andando siempre y pensando,
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perdí la noción del tiempo y me soplé hasta
Concha.

DoL. ¿Qué Concha?
Kam. La estatua del general. Volví entonces so-

bre mis pasos con la misma lentitud. A la

altura de Lista oigo un reloj, consulto el

mío... ¡dos horas en tonto!. . Para ganarlas

y regresar más rápidamente, me subo en un
Cangrejo.

DoL. Claro, y como andan hacia atrás...

Ram. (Digno.) No lo tomes á broma, que no es nada
halagüeño, después de distracción tan ino-

cente y de digestión tan difícil^ encontrarse
aquí con una mujer conveitida en agente de
policía, celosa de un marido que no la ha
engañado ni la engañará nunca, ¡nuncat
¡nunca!

DüL. (¡Y dicen que nosotras sabemos disimular!)

Ram. {Nunca, nunca, nunca!
DüL. ¡Basta! Lo has dicho seis veces!

Ram, (Distraído.) ¿Me perdonas?
DoL. (vivamente.) ¿De qué?
R\M. No, no. He querido decir que te perdona.

(La abraza.)

AnG. (cruzando de foro á izquierda.) ¡CÓmO CStá hoy
la gente! (vase.)

DoL. (¡Si después de esto va á la cita, le lincho-

de veras!)

ESCENA XIII

RAMÓN, DOLORES, MARÍA, JULIA y ÁNGELA

MakÍ\ (Por la izquierda, con Julia, y seguidas de Ángela,.

que desaparece por el foro.) Hasta otrO día, SC-

ñora.

Jljli\ Hasta que usted guste, señora.

María (Fijándose en Dolores.) ¡Oh, Señoral...

DuL. Muy felices, señora, i anto placer en verla,

señora.

María Yo también, señora.

DoL. ¿Se va usted ya, señora?
Mahía Sí, señora. Adiós, señoras...
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Julia. Señora...

Ham. (Respondiendo á una inclinación de cabeza de María.)

Señora... (María hace mutis por el foro liasta don-
de la acompaña Julia.)

ESCENA XIV

JULIA, DOLORES, RAMÓN; luego LUIS

DoL. Es muy guapa y muy elegante.
Eam. (con desdén.) ¡Pchs!...

DoL ^.No es tu tipo?

Ram. Ya sabes que mi tipo eres tú.

Julia (Bajo á Dolores.) (¡Qué frescura!)

DoL. (^idem.) (Verás.) (Alio á Ramón.) ¿Quieres acom-
pañarme á unas visitae^?

Ram. Imposible esta tarde. Tengo junta.
DoL. ¿De qué?
Ram. ¡Te pones insufrible!

DüL. (Bajo á Julia.) (Ha recibido la carta. ¡No pue-
do mas .. me ahogo!)

-JüLLA (ídem.) (¡Ven á mi tocador!) (Vanse por la dere-

cha al mismo tiemp.") que entra Luis por el foro.)

ESCENA XV

RAMÓN y LUIS

Ram . ¿Te han dado las señas?

Luis (Muy preocupado.) No.
Ram. ¿y contestación?

Luis Tampoco.
Ram. (¡Magnífico!; Pues te dejo antes que vuelva

Lola. (Vase foro
)

fjUIS ¡Para Seña^ estaba yo! (sacando la carta del

b olsillo.) ¡Ha contestado la traidora! (leyendo.)

«Caballero: espéreme usted esta tarde á las

cinco. —Julia.» (Estruja la carta, se la vuelve á

guardar, y se pasea furioso lanzando exclamaciones

de cólera.)
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ESCENA XVI

LUIS, JULIA; luego ANGELA

JjLIA (Por la derecha y sorprendida.) ¿Qué tiene S?

ÍjUIS Nada.
Julia {Vaya un ceño!

Luib (procurando dominarse.) ¿Yo CeñO? Te equivO-
cas. (con sonrisa forzada.) Estoy Contentísimo;

tanto, que he mandado enganchar por si

quieres que demos una vuelta.

Julia Dispénsame por hoy.
Luis ¿Cómo?
Julia Tengo que salir con Lola. Vamos de tiendas.

Luis (¡Naturalmente!) Ale iré solo entonces.

Julia (Acercándose á Luis y sonriente.) ¡Cuidadito COH
lo que se hace!

Luis (conteniéndose.) ¡Sí!

Julia ¡Bah! Ya sabes que tengo confianza abso-
luta...

Luis ¡Sí!

Julia (Abrazándole.) ¡Porquc te quiero!

Luis ¡Sí!

Ang. (Entrando por el foro.) (¡Esto es inaguantable!)

(Vase.)

Julia Adiós, y que te diviertas.

Luis Sí, sí.

J ULIA (Volviéndose desde la puerta de la derecha ) Y que
te acuerdes de tu Julia, (vase.)

Luis (Pateando.) Sí... SÍ...

Ang. (Entrando por el foro.) ¿El señoñto ha pedido
el coche?

Luis (Con explosión.) ¡¡Sí!! (Vase disparado por el foro.)

Ang. ¡Alinra me toca á mí! (sacando ios retratos y be-

sándolos mientras cae el telón.)
¡
Toma de diario...

toma de gala... toma de faena! (oa muchos

besos —Telón.)

FIN DEL ACTO PRIMERO





ACTO SEGUNDO

Gabinets en casa del señor Benito, Cuatro puertas laterales y otra

al foro. El mueblaje raodesto, pero limpio y decente. A la izquier-

da una mesa. A la derecha sofá. Al foro izquierda cómoda y enci-

ma floreros y fotografías en sus marcos. En Jas paredes cuadros,

en su mayoría de asuntos de tauromaquia, una pandereta y unas

castañuelas adornadas con cantas. Sillas; debajo de una, que estará

adosada á la lateral izquierda, la gorra del señor Benito.

ESCENA PRIMERA

EL SEÑOR BENITO. Luego la SEÑORA GERTRUDIS. El señor Be-

nito con americana usada, camisa de dormir, babuchas morunas y
en la cabeza un sombrero de tres picos, hecho de un periódico y
sentado en el sofá, canta á media voz seguidillas gitanas meciendo

á un niño de tres á cuatro años, que tiene dormido, sobre las rodi-

llas. Alrededor, en el suelo, algunos juguetes, entre ellos un sable,

una trompeta y un caballo grande de cartón

BeN. (cantando.)

Cuando yo me muera
dejaré aclarao

que me matan las muchas penitas
que por tí he pasao.

(Declamado y como dirigiéndose al niño ) Y laS que
estoy pasando, hijo mío, porque dende que
tomas la emulsión Escó, paeses á los vense-

3
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JOS, que nadie eabe cuando duermen, (vuelve

á cantar.)

Cuando yo me muera
dejaré, etc., etc.

GeRT. (Por el foro derecha con el llavín en una mano y dos"

paquetitos en la otra.) Ya estoy de vuelta. ¡La
calor que hace!

BeN. (imponiéndole silencio.) ¡Chits! ¡QuC Sa dormío
este tuno! (e1 resto del diálogo, á media voz.)

GeRT. ¿Hadado mucha guerra? (Acercándose á con.

templar al niño.)

Ben. ¡Uf! ¡Más que Napoleón!
Gert. ¡Está ustez divertido! ¡Con la enfermedad

de la señora, en dos años de casado lleva us-

tez casi ano haciendo de niñera!

Ben. y lo que te rondaré. Porque si á los cuatro

años es ya tan granuja este crio... ¿Traes el

saorífico pa mí?
Gert. (señalando un paquete ) Sí, Señor.

Ben. Voy á tomarlo en seguía.

Gert. Pues anda, que se va ustez á derretir.

Ben. ¿y el salisilato pa Soleá?

Gert. Aquí viene, (señalando otro paquete.) Y no sé á

qué gastar el dinero en potingues, porque
para tener á la señora impedida y clavada

en un sillón...

Ben. a ver si la desclavamos, mujer. Además,
que con la chapa que me ha prestao doña
Gabina...

Gert. ¡No me ha costado á mí mal sofoco la chapa
de doña Gabina! Entro en la farmacia mi-
litar, la presento con las recetas y me pre-

guntan si al comandante Picazo, le ha dado
reuma en los infiernos.

Ben. ¿Aónde?
Gert. Ahora resulta, que se murió cuando lo de

Melilla. (se oyen dos golpes de timlDre hacia la se-

gunda izquierda.)

Ben. La señora. Que la demos...

Gert. Dos golpes. No me diga ustez más. El caldo.

Ben. No, mujer; el niño.

Gert . Es verdaz. (Tratando de coger el niño.) Traiga
ustez.

Ben. (vivamente.) ¡Quita, condená! ¡Pues si se des-
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pierta y nos da otra latal (poniéndose de pie con

mucho cuidado.) Yo le llevaré. (Señalando los ju-

guetes.) Recoge tós esos trastos, no venga
alguien. (La señora Gertrudis obedece y se dirige

hacia la segunda izquierda siguiendo al señor Benito,

con todos los juguetes en las manos, menos el caballo

que llevará rodando tirando de un cordel. En aquel

momento suena hacia el foro derecha la campanilla.)

GeRT. ¡Va! (Gira hacia el foro sin soltar nada.)

Ben. (volviéndose.) Monta y llegas antes.

GerT ¡Uy, qué simple! (suelta el caballo, deja los otros

juguetes sobre la mesa y se va por el foro derecha.)

Ben. (Marchándose por la segunda izquierda.) ¡Qué asis-

tentas! ¿Cuándo podré tener una criá á mi
gusto!

ESCENA II

LUIS, LA SEÑORA GERTRUDIS. En seguida EL SEÑOR BENITO

Luis (Por el foro derecha, seguido de la señora Gertrudis.)

^.Dice usted que está?

Gert. Sí, señor; tome ustez asiento.

Luis Gracias.

Gert. (Recogiéndolos juguetes y el caballo.) Voy á avi-

sarle. (Vase por la segunda izquierda.)

Luis (Mirándola.) ¡Qué feliz era uno cuando tenía

caballito de cartón y no tenía mujer! (Tran-

sición,) Y ahora necesito explicar á este buen
hombre mi furia de antes.

Ben. (Por la segunda izquierda, conservando en la cabeza

el gorro de papel.) SalÚ, don Luis. (Tratando de

descubrirse al ver que Luis se descubre, y quitándose

vivamente el gorro de papel.) ¡Ay, USté dispense!

Pa jugar con el chico... (Riendo.) Gra?ia á que
la esena ha sío entre casaos.

Luis ¿Por qué?

Ben. Porque á los solteros, ya sabe usté, siempre
se les ocurren chirigotitas sobre el frente é
batalla, (señalándose la frente.)

Luis Bromas de muy mal gusto.

Ben. Bueno ó malo, pertenecemos á la cofradía,



(Luís hace un gesto de disgusto.) y UO hay Túés
que aguantarse. (Transición.) ¿Qué? ¿Se ha
pasao ya el arrechucho?
Completamente. Por cierto que le debo á
usted una explicación.

A mí ninguna.
Sí, porque le sorprendería á usted, induda-
blemente que esperando con tanta impa-
ciencia á mi cuñada, me disgustase de aquí l

modo ]a noticia de que había llegado á Ma-
drid y la cita para esta tarde.

Ya que usté se franquea, le confieso que
efectivamente, me extrañó... ¿Pero está usté

de pie, don Luis de mi alma?... (Le ofrece una

silla y se sientan ambos.)

(Grave.) Pues el berrinche obedece, señor
Benito, á que mi cuñado no tiene enmienda.
¿Otra vez se ha torsío?

¡Como un saca-corchos!

¡Válgame el sielo!

¡Tanto como me desías

y has venío á confesar

aquello que no querías!

Ha bastado un momento de indecisión en
mi cuñada, el breve retraso en emprender
el viaje desde la Coruña.

.

Desde Irún, me dijo usté en su casa.

(¡Ah, carape!) Ultimamente se había corrido

á la Coruña.
Pues se mueve esa señora que ni un via-

jante.

Pía tomado un kilométrico para distraerse,

porque, ¿qué va á hacer en situación tan

desesperada? ¿quiere usted decirme?

¡Ah, vamos! busca un descarrilamiento.

Temo que sí. Pero vuelvo al asunto. ¡Ha
bastado, repito, tan corto compás de espera,

para que tengamos nuevamente al loco de

Juan hundido en la crápula y en la diso-

lución!

¡Josú!

(inventando.) ¡Colmados, toreros, cantaores,

juergas hasta el amanecer, mucho vino,

muchas mujeres!...
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Ben. (Palmoteando entusiasmado.) ¡Ole, y Venga de ahí!

¡Esa es la vida!

Luis (sorprendido.) ¿Eh?
Ben, (cambiando vivamente de tono y muy grave.) Quie-

ro desir, esa es la vida, cuando no hay obli-

gasiones, y cuando no se tiene... cuando no
se tiene...

Luis Sí, cuando no se tiene vergüenza.
Ben. Justo.

Luis A pesar de todo, he logrado reducirle á que
venga.

Ben. ¡Ahí ¿va á venir?

Luis No sé cómo no ha llegado ya. Y aquí van á
reunirse, al cabo, marido y mujer; pero temo
que para nada, peor aún, para concluir de
indisponerse.

Ben. ¿Es guapa ella?

Luis Preciosa.

Ben. Entonse acaban como dos tórtolos.

Luis Cá.

Ben. Ya lo verá usté.

Luis Está usted muy equivocado. (Rectificando ante

una mirada de sorpresa del señor Benito.) DigO que
está usted equivocado, porque cuando la

discordia en un matrimoniodepende derier-

tas causas, ¿qué remedio hay? (se quedan ios

dos pensativos. Suenan tres golpes de timbre hacia se-

gunda izquierda.)

Ben. (Poniéndose de pie.) Las friegas...

Luis (Estupefacto, poniéndose también de pie.) ¡CÓmo!
Ben. Mi señora que pide las friegas. Usté disi-

mule, pero...

Luis No faltaba otra cosa. Vaya usted, vaya us-

ted... (Vase el señor Benito rápidamente por segunda

izquierda remangándose la americana.)

ESCENA III

LUIS, GERTRUDIS. En seguida MANUEL

Luis Conforme se aproxima el instante, aumenta
mi temor de haber llevado la comedia de-
masiado lejos, (consultando el reloj.) ¿Parado?
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Naturalmente; después de tanto correr ha-
cia atrás y hacia adelante... Pues si Mano.-
lo no ha recibido el telefonema, ó no puede,
ó no le da la gana venir... (campanilla foro de-

recha.) Ya está... Digo, ¿será él ó será Julia?
(a la señora Gertrudis que sale por la seguuda iz-

quierda y se dirige al foro.) Oiga USted. Si eS Un
caballero que pregunta por el señor Teno-
rio...

Gert. (interrupiendo.) No me diga ustcz más; que no
está.

Luis Al contrario, que pase... Y ei es una se-

ñora...

Gert. No me diga ustez más; que pase también.
Luis No; que espere.

GeR'I . No me diga ustez más. (Vase rápidamente por el

foro.)

Luis Bueno, bueno. Con que lo h*iga al revés...

Man . (Entrando precipitadamente por foro derecha, seguido

de la señora Gertrudis que desaparece por segunda

izquierda.)

Aquí estoy. Apenas me ha dado tiempo de...

Luís ¡Ay, chico! ¡Si supieras lo que me ocurre!

Man. ¿Qué te ocurre?

Luis ¡Me ha contestado!

Man . ¿Tu mujer?
Luis Sí.

Man . Hombre, que sea enhorabuena.
Luis ¡Megueta!
Man . ¿Pues no era lo que buscabas?
Luis Sí, pero no lo quería encontrar. Mira. (Le

entrega Ja carta Después de leer Manuel.) ¿QuC te

^ parece?
Man . Que en medio de tu desgracia, tienes fortu-

na; se enamora tu mujer de otro y ese otro

eres tú.

Luís Pero ella lo ignora; por consecuencia, es tan

culpable como...

Man. Culpable solo de intención.

Luis Con lo cual basta y sobra para que no se lo

perdone jamas. ¡Infame! ¡Acudir á la cita de
un desconocido!

Man. ¿Preferirías que fuese de un conocido? (Luis

se encoje de hombros.) Lo más graVC CStá en
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que, cuando se entere de que tú has sido

el autor de la jugarreta, se va á poner furio-

sa y sabe Dios lo que...

Luis Es que no lo sabrá nunca.
Man. Pues si viene y apareces tú y... (luís hace sig-

nos negativos.) ¿no era ese el plan?

Luis He discurrido otro mejor.

Man . Sepamos. (Se sientan en el sofá.)

Luis Otro que la curará más radicalmente. Oye.
Julia va á presentarse aquí.

Man. Bien.

Luis Va á preguntar por don Juan Bautista Te-
norio.

Man. Bien.

Luis (impaciente ) No hay necesidad de que repi-

tas bien á cada momento.
Man. Bien.

Luis Pues en lugar de encontrarse conmigo, quie-

ro que se encuentre con un tipo de cierta

edad, sin distinción, sin atractivos de nin-

guna especie. (Fijándose en Manuel.) [Lástima
que no seas tuorto ó jorobadol

Man . ¿Por qué? (sorprendido.)

Luis Porque vas á ser tú.

Man . Mil gracias por haberte fijado en mí.
Luis ¿Comprendes su decepción al ver que eres

tú el que la ha importunado bajo el pseu-

dónimo?
Man. (Levantándose.) Sí; pero como no lo verá...

Luís (ídem.) ¿Te niegas?

Man . En absoluto.

Luis (suplicante.) ¡Manolito! ¡Tan amable como
eresl tan...

Man, ¡Quita!... Un tipo sin distinción, sin atrac-

tivos, viejo...

Luis No lo tomes al pie de la letra.

Man , ¡Quita! ¡Quita! ¿Crees que porque te hayas
vuelto loco nos vamos á volver los demás?

Luis (irritado.) ¿Y dónde encuentro yo ahora un
Tenorio?

Man. Vete á la calle de Sevilla; allí los habrá de
todos precios.

Luís ¡Vete á freir espárragos!

Man . ¿Por qué no vuelves al proyecto primitivo y
te presentas tú?
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Luis Porque, aunque tarde, comprendo que es

tonto; además, creo que la mataría y no
quiero matarla, ¡no quierol porque desde
que me es infiel la quiero doble, ¡la quiero!

Man. Anda; vamos á tomar el tranvía de Le-
ganés, te dejo instalado allí...

Luis ¡Tan perfectamente como se arreglaba de
esa manera!... Un hombre ya entrado en
años, machucho, sin gracia, sin...

Man. ¡y dale!

Luis Ridículo si pudiera ser...

ESCENA IV
f

DICHOS: el SEÑOR BENITO

Man. (Bajoá Luis al ver al señor Benito que aparece por

segunda izquierda, da algunos pasos y hace uua reve-

rencia.) Ahí le tienes.

Luis (sorprendido.) ¿Eh?
Ben. (a Manuel.) Servior...

Luis (Entre sí.) (¡PueS dice bien!) (con resolución;

presentando.) Mi hermano político don Juan
Bautista Tenorio.

Man. (Estupefacto.) ¿Qué?
Luis El señor Benito Rodríguez.

Ben. Alias el Venus.

Luis Profesor de cante hondo.
Bem. (sonriendo

) ¡y ahora, con la ronquera, más
jondo! (Dando la mano á Manuel ) AqUÍ este Ca-

bayero ya me habrá oío nombrar, porque
soy muy conosío en los sirenios que fre-

cuenta.

Man. (siempre aturdido.) ¿En los círculos qué...? Sí...

no... efectivamente...

Luis (cogiendo á Benito de un brazo y llevándole aparte.)

Señor Benito, palabra.

Man. (Deteniendo á su vez á Luis y bajo.) PcrO, Oye,

¿qué significa?...

Luis (Bajo.) Déjame. (Se va junto ai señor Benito. El diá-

logo en voz baja hasta donde se marque.)

Ben. ¿Qué hay?
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Luis Que voy á tirarme por el balcón.

Bén. ¡Calle usté! (¡Grasias á que es piso bajo!)

Luis (pasándose la mano por la frente. j Permítame US-

^
ted coordinar las ideas, porque es increíble

lo que va usted á oir.

Man . (Oliéndqse la mano que le ha estrechado el señor Beni-

to.) Este hombre huele á trementina. (Duran-

te lo que sigue lía un cigarrillo j lo enciende.)

Luis Juan ha conquistado una mújer como no
se habrá conquistado otra en el mundo.

Ben. Miste que en eso quea poco por inventar,

Luis Escribiéndola, sin darse á conocer, con tal

arte, con tal magia en el estilo, que la infe-

liz, honrada si las hay, á la carta treinta y
dos, ipum!

Ben. (sorprendido.) ¿Pum, sin conoserle?

Luís Quiero decir que ha admitido una cita.

Man. (¿Qué lío estará armando?)
Ben. ¿Una sita? ¿Aonde?
Luis Aquí.
Ben. ¡Josú! ¿Cuándo?
Luis Esta tarde, dentro de cinco minutos.
Ben. Pero... ¿no espera á su mujer?
Luis Eso le probará á usted los puntos que calza.

Ben. y además, ¿quién le ha autorisao pa dispo-

ner de mi domisilio?

Luis Eso le probará á usted...

Ben. (Mirando irritado á Manuel.) ¡EsO lo que me
prueba es que no tiene pisca de lacha!

Man. (¡Cómo me mira!)

Ben. (Dando un paso hacia Manuel.) [Y Se lo VOy á de-
sir en sus narises!

Luis (Deteniéndole.) Aguarde usted que concluya.
La entrevista no se va á celebrar.

tiEN. ¡Ah!

Luis Voy á llevármele.

Ben. Mu bien hecho.
Luis Y usted se encargará de recibir á la intere-

sada.

Ben. (Después de un momento de vacilación.) No tengO
inconveniente.

Luis (Alto á Manuel.) Ya lo oyes. Este amigo se en-

cargará de recibirla.

Man . (Con indiferencia.) BuCUO.
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Luis (Marcado.) Tomando tu nombre.
Ben. (Echándose atrás.) ¿Cómo? ¿Quiere usté que

pase yo por...

Luis Es indispensable.

Ben. ¿Pa qué?
Luis (con gravedad.) Repíto que es una persona dig-

nísima y porque Iq es, pretendo salvarla al

borde del precipicio. Curarla de esa pasión
extravagante, ó volvería á las andadas...
éste.

Man. ¿Yo?
Ben. Pero no acabo de entender...

Luis (Ni yo tampoco.)
Luis Muy sencillo. Usted la va á recibir en forma

que donde pensaba encontrar un amante,
encuentre un .juez, echándola en cara su
liviandad, su...

Ben. Un...

Luis ¡Figúrese usted qué espantosa humillación,
qué ofensa tan horrible!

Ben. La única que no perdonan nunca las mu-
jeres.

Luis Eso busco.

Ben. ¿y voy yo á pagar las culpas de este caba-

yero?
Man. ¿Cómo las mías?
Luis ^ (Muy rápido ) Nada, nada.
Ben. Además, he tomao un suoríficohase poco, y...

Luis ¡Qué tiene que ver! Nada, nada. (Entregando la

carta al señor Benito.) Tenga usted la carta en
que da la. cita. Luego volveremos á saber el

resultado. (Empujando á Manuel hacia ei foro.)

Anda! (Desde este momento y con frecuencia du-

irante el resto del acto, el señor Benito se limpiará

el sudor cambiando de pañuelos, visiblemente distin-

tos cada vez que salga, y mostrándose sofocado por la

temperatura, por los efectos del sudorífico y por las

situaciones en que ha de encontrarse.)

Man. (Resistiéndose.) Pero, dime...
^

Luis (Bajo, sin dejar de empujarle.) ¡Cállate!

Ben. (Deteniendo á Luis por un brazo.) Perdone USté. ¿Y
cuando venga su cuñá?

Man. (Llevándose las manos á la cabeza.) ¡Uy, qué ma-
deja!
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Luis Ahora misrao la voy á avisar que se suspen-

de la conferencia.

Ben. Otra pregunta: ¿es guapa la individua?

Luis Ya le dije á usted antes que preciosa.

Ben. Me lo dijo usté por...

Luis Es la misma. (Rectificando ) Es lo mismo: muy
guapa también.

Ben. Bueno; pues yo no soy de mármol, y haser
de jues á solas... si fuá de verdugo...

Luis En ese punto no hay cuidado.

Ben. No diga usté que no hay cuidao, porque la

jembra que admite una sita de un descono-
sío, es cualquier cosa.

Luis (incomodado.) (Está USted en un error! (a Ma-

nuel.) ¿Verdad, tú?

Ben. (a Manuel.) ¡Cualquier cosa, don Juan! (luís

aprieta los puños con ira.)

Man (con sorna.) ¡Y sobre todo, allá usted!

Luis (Empujando con fuerza á Manuel.) ¡Anda COn mil
de á caballo! (Campanillazo foro derecha.) ¡Ella

de seguro! ¡Ya no podemos salir!

Ben. (señalando á primera derecha.) ¡Vaya! Por eSte

pasillo á la puerta del patio, y del patio al

portal.

Luis (cogiendo del brazo á Manuel.) PueS COrre, que
no te vea.

Man . ¿A mi?
Ben. (a Manuel.) Y agradéscame usté...

Man . Pero... (a Luís.)

Luis (Echándole fuera.) ¡Hala! (Volviéndose al señor Beni-

to.) De juez,'¿eh? (Vase con Manuel por primera

derecha al mismo tiempo que la señora Gertrudis cru-

za de segunda izquierda á foro derecha.)

ESCENA V

El SEÑOR BENITO, la SEÑORA GERTRUDIS, JULIA y ANGELA

Ben. (Guardándose la carta en el bolsillo interior de la ame-

ricana, atusándose el pelo y paseándose inquieto.) EstO
es una guillaura. He debió negarme... ¡Uf!

(Se limpia el sudor. Fijándose en los pies.) ¡Arsa, pi-

lili! ¡Y con babuchas del moro!



— 44 —
Gert. (por foro derecha.) Una señora que pregunta

por...

Ben. Quépase.
Gert. No me diga usté más. (Vase y acto continuo en-

tra Julia por el foro, seguida de Angela y la señora

Gertrudis que se va por segunda izquierda; Julia se

detiene sorprendida al ver al señor Benito que le hace

una reverencia de bailarín.)

Julia (sajo á Angela.) ¿Nos habremos equivocado?
Ang. (ídem á Julia.) SI no hay más bajo que este...

Ben. (¡Debuten!)
Ang. (¿Dónde he visto yo esta cara?)

Julia ¿Tiene usted la bondad de decirme?... ¿SI
señor don Juan Bautista Tenorio?

Ben. Servior de usté.

Ang. (Bajo á Julia, que se queda sorprendida.) Será el

padre.

Julia Dispense usted. ¿Tiene usted un hijo?

Ben. a Dios grasias, y muy hermoso y muy gra-

nuja.

Julia .No diré yo tanto; pero sí muy atrevido con
las señoras.

Ben. No hemos llegao toavía á eso.

Julia Quizá le oculte á usted sus aventuras de
amor.

Ben. Me paese mu difísil á los cuatro años.

Julia ¡Ah!

Ang. (sorprendida.) (¿Dónde he visto yo esta cara?)

Julia líntonces... entonces... ¿es usted el que se

ha permitido escribirme?

Ben. Treinta y dos cartas, con tal arte, con tal

magia en el estilo...

Julia Favor que usted sé hace. ¿De modo que es

usted, naturalmente, el que ha recibido mi
respuesta?

Ben. Sí, señora.

Ang. (¡Habrá sido en alguna caja de cerillas!...)

Julia (¡No era Ramón!)
Ben. (¡Pero que mu barbiana!)

Julia (Y la pobre Lola esperando en el café y
creyendo...) Pues no puede usted imaginar-

se, señor Tenorio, el peso que me ha quita-

do de encima, ni la satisfación que me pro-

porciona con sus declaraciones.
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BeN. (¡Uy» el jnes!) (contoneándose y dando un paso ha-

cia Julia.) Pues crea usté, señora, que menda...
Julia (sajo á Ángela.) Llama á la señorita Lola.

(VasG Ángela foro derecha.)

Ben. (¡Despide á la Criál) (Limpiándose el sudor.)

(¡Que Buores!) (con resolución.) (8'acabó el

jusgao!)

ESCENA VI

JULIA, BENITO; en seguida, DOLORES y ÁNGELA

Julia ¿Y dónde ó cuándo me ha visto usted? ¿De
qué me conoce?

.Ben. ¿Qué importa el sitio ni la hora, si con- ver-

la una ves ca más...?

Julia (sonriendo.) ¿Continúa usted envidiando la

suerte del esclavo de Cleopatra?
Ben. (El Clopatra! ¡Algún rival!) Sí, señora; soy

mu seloso, y la idea de que ese sujeto hu-
biera resibío algún favor de usté...

Julia (¿Se burla?...)

DoL. (Por el foro derecha seguida de Ángela.) ¿Qué?
Julia (Muy alegre.) Que no es tu marido el que me

escribía.

Ben. (¡La cuñal ¡Lo estaba viendo!)
Julia ¡Pobre Kamón! ¡Y tú que le acusabas!...

Ben. (¿Ramón? Pues no es la cuña.)
Julia Aquí tienes al señor Tenorio.
DoL. ¡Ese!

Ben. (Picado.) ¿Cómo ese?

DoL ¡Imposible!
Ben. ¿Por qué rasón?
DoL. Porque únicamente... (a Julia.) ¿Has visto

El novio de doña Inés?

Ben. (Más picado.) ¡Oiga usté, señora!

DoL. (con resolución.) Vaya, pues me va usted á
permitir que lo dude.

Ben. Pues me va usté á permitir que lo pruebe,

ya que se duda de mi palabra honrá. (sacan-

do rápidamente del bolsillo interior de la americana

un papel y entregándoselo á Dolores. ) Aquí está la

carta sitándome.
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Julia ¡Ah!

DoL. (Desdoblando rápidamente el papel y leyendo.) «Ex-
celentísimo señor Ministro de Gracia y Jus-

ticia...»

BeN. (sacando la carta del mismo bolsillo.) ¡Ay, qué ca-

besa!... Si es el borraor de una istansia. (En-

trega á Julia la carta.)

DoL. (¡Qné perfume usa este hombre!) (Fijándose

en el borrador al ir á devolvérselo al señor Benito.)

Un momento. ¿Ha escrito usted este bo-
rrador?

Ben. ¿Tampoco io quié usté creer?

DoL. Pues no he de creerlo. Como que no es la

misma letra de las cartas.

JULIA (cogiendo á su vez el borrador. ) Efectivamente.
BeN. (¡Arrea!)

DoL. Segura estaba de ello. Usted no es el señor

Tenorio.

Ben. (¡Qué pupila tién las mujeres!)

Julia Entonces, ¿cómo está en su poder mi carta?

¿quién es usted?

Ben. ¡y surra que es tarde!

Julia ¿Sostiene usted aún que es el que me ha
escrito?

Ben. (con energía.) Treinta y dos cartas, con tal

arte, con tal magia en el estilo,.. (¡Ni Dios

me saca de aquíl)

DoL. ¡Pero 8Í la letra es diferente!...

Ben. ¿y voy á poner á una señora tan guapa la

misma letra que á un ministro?

Julia ¡Bah, bah, bah!. . (a Dolores.) ¿Qué opinas de
esto?

DoL. Que se ha enterado mi marido de que lo sé

todo y nos quiere dar el cambiazo.
Ben. (¡Pues sí que es la cuña!)

Ang . Yo pienso como la señorita Dolores.

Julia (con severidad.) ¿Y á ustcd quién la manda?...

Ang. Dispense la señorita. Es tan curioso...

Julia ¡Vaya usted á esperar ahí fuera! (vase Ángela

foro derecha.)

Dol. Terminemos, señor mío, y confiese usted

que es Pardo el que le obliga á representar

esta farsa.

Ben. ¿y quién es ese Pardo?
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DoL. No se haga usted de nuevas. Don Ramón

Pardo; mi marido.

Ben. ¡Dichoso éll (¡Pues no es la cuñá!) (suenan por

segunda izquierda en el timbre tres golpes y repique.)

¡Ell... ¡Anda, qué oportuna! (otros tres golpes y

y repique. A voces
)
¡Voy, voy! üstés me dis-

pensen. (Vase rápidamente por segunda izquierda

tarareando.
)
«¡Ay, Soleá, Solecá!...»

ESCENA VII

JULIA, DOLORES. En seguida ANGELA

DoL. ¡Qué caricatura!

Julia ¡Calla, por Dios! ¿Y qué hacemos? Creo que
nos debíamos marchar.

DoL. Sí, vémonos. Ramón se ha burlado de mí,
pero no le arriendo la ganancia.

Julia ¡Qué manía! Si se enttra Luis de que yo he
tomado cartas en el asunto...

DoL. Treinta y dos nada menos. ¡Qué ha de er^-

lerarse! (campanilla por foro derecha. Interrumpen

el diálogo.)

AnG . (Corriendo por el foro derecha.) ¡El SeñoritO Ra-

mónl Le he visto por la mirilla.

DoL. ¡El! ¡Al fin!... Cuando yo aseguraba...

AnG. (Aparte, mientras Dolores se asoma primera derecha.)

(]Le pescan! ¡qué gustol)

DoL. (Dirigiéndose á la segunda derecha.) ¡Si me pudie-

ra esconder!... (Abriendo la puerta y mirando.)

¡Aquí!

Julia (sorprendida.) ¡Oye!

ANG. (¡Qué jaleo!)

Julia ¿Me vas á dejar sola con él?

DoL. Claro. Como no sospecha nada, verás un
hombre derretido...

Julia ¿Y tú consientes?...

DoL. Cuando te parezca necesario, toses, y me
presento cual otra estatua del Comendador.

Julia ¿Que tosa?...

DoL. Sí, hija, sí. (Tosiendo.) ¿No Sabes toser? (a An-

gela.) Venga usted conmigo. (Vanse Dolores y
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Angela por segunda derecha cerrando la puerta; apenas

desaparecen, cruza la señora Gertrudis de segunda iz

quierda á foro derecha.)

Julia Lo que me pesa haberme prestado á...

ESCENA VIII

JULIA, RAMÓN, la SEÑORA GERTRUDIS; luego el SEÑOR BENITO

RaM. (Por el foro derecha á la señora Gertrudis que le

acompaña). Una señora preguntando...

GeRT. No me diga UStez más. (señalando á Julia.) Ahí
la tiene UStez, (Vase por segunda izquierda.)

Julia (De espaldas al foro-) (¿Qué va á pasar aquí,

Dios mío?)
Ram. (Avanzando y tomando á Julia por María.) |Usted

antes que yo!... ¡No me lo perdonaré nuncal
¡Qué feli... (julia se vuelve.) (Aparte, estupefacto.)

¡Juiial

Julia Empiezo por advertirle á usted, que si cree

usted que he venido por usted, se equivoca
usted. Ya lo sabe usted.

Ram . (¿Cómo está aquí?)

Julia Yo soy una mujer honrada, señor Pardo.

Ram. No lo he dudado nunca, señora.

Julia Entonces, ¿qué explicación tiene esta cita, y
ese anciano que me ha recibido, y, sobre

todo, las cartas de usted?

Ram. (¿Qué dice?) ¿Mis cartas?

Julia (Entregándole una carta que saca del ridiculo.) He
aquí la última. ¿No es la letra de usted?

Ram. (Aturdido.) ¿Mi?... (cogiendo la carta.) No com-
prendo. (Lerendo.) «Soy joven y daría mi
juventud.» (¡Eran para su mujer, y ella se

ha figurado!... ¡Demonio!)

Julia ¿La reconoce usted?

Ram . Reconozco que he escrito esta y otras cartas

por encargo de un amigo, pero ignorando

que fuesen para usted.

Julia ¿Qué amigo?
Ram . El se descubrirá si quiere.

Julia (con ironía.) Don Juan Bautista Tenorio, ¿no

es eso?
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Ram. Lo único que puedo decir, es que don Juan

Bautista Tenorio no existe. ¡Es un naitol

Julia (señalando al señor Benito, que sin reparar en los dos

personajes, sale corriendo y tarareando por segunda

izquierda y se dirige á la cómoda, de la que saca unas

prendas de ropa blanca de niño.) ¿Sí? PueS ahí tie-

ne usted al mito.

Ben. (Tarareando.) «Adiós, y olvía mi nombre.»
Ram. ¿Qué?
Julia ¿Conoce usted á ese caballero?

Ben. (Tarareando ) «No t'acuerdes más de mí.»

R^M. No le he visto en mi vida.

Ben. (Dirigiéndose con la misma precipitación hacia segunda

izquierda y parándose al ver áRamón.) Servior... nO
pueo detenerme... Ahora vuelvo, (sigue co-

rriendo. Julia le detiene con un ademán cuando ya

está en el dintel de la puerta.)

Julia . Un segundo. ¿Cómo se llama usted?

Ben. ¡M ích:ica! ¡Juan Bautista Tenorio! (vase.)

ESCENA IX

JULIA y RAMÓN

Ram. ¿De modo que realmente hay un...?

Julia De cuerpo entero.

Ram. (¡Por poco nos juntamos dos!)

Julia Y como es el dueño de la casa, y usted no
le conoce, ¿á quién busca usted aquí?

Ram. a... á... (¡Quién le dice que á María!)

Julia Responda usted.

Ram. a. . á...

Julia Primera letra del alfabeto... Nada de menti-
ras ni subterfugios, (sentándose.) porque no
me moveré de esta silla hasta averiguarlo.

Ram. (¡Aprieta! ¡Y María que puede llegar!)

Julia Vamos.
Ram. (Hay que echarla á toda costa

)

Julia (Recalcando la frase.) ¿A quién busca usted
aquí?

Ram. (¿Cómo echar á una mujer honrada que no
quiere irse? (oe pronto.) ¡Ah!)

Julia ¿Se ha quedado usted mudo? ¿A quién?

4
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Ram . (Resuelto.) ¡A usted, señora!

Julia ¡Eh!

Ram. De tanto escribir que la amaba en comisión,
he concluido amándola por mi cuenta.

Julia (Levantándose.) [Caballero! (Tosiendo.) ¡EjemI
¡ejem!

Ram. (Acercándose.) ¡Julia!

Julia (Retrocediendo.) ¡Don Ramón! ¡Ejem! ¡ejem!

Ram. (¡Vaya si la echo!) ¡Sí, la adoro á usted!

Julia (Retrocediendo.) ¡Ni Una palabra má«I (Tosiendo

más fuerte.) ¡Ejem! ¡ejeml ¡ejem!

Ram. (¡La puntilla!) ¡Un beso en esa mano!

ESCENA X

DICHOS, DOLORES y ANGELA

DoL. (Saliendo por segunda derecha, seguida de Angela y

precipitándose sobre Ramón.) ¡Bandido!

Ram. ¡lVÜ mujer!
Ang. (Aparte entusiasmada.) (¡En la ratonera!)

DoL. ¡Bigamo! ¿Conque adora usted á Julia?

Ram. (¡Si llega María!)

DoL. ¿CJn beso, eh? ¡Ahora se le va usted á dar á

la pareja! (a Angela.) ¡Pronto el delegado, el

juez de guardia... los civiles!

Julia ¡Cálmate!

DoL. ¡No quiero!...

Ram. ¡Escucha, por favor!

DoL. ¡No escucho nada!

Julia ¡Lola!

Ram. ¡Que estamos en un piso bajo!

DoL. ¡Nos iremos á las guardillas!

Ram . ¡Que se va á arremolinar la gente!

Doi . ¡Mejor!

Julia Te equivocas. A mí no me mezclas en un
escándalo. En el café espero. ¡Angela! (vase

rápidamente por el foro.j

Ang. (siguiéndola.) (¡Qué lástima marcharse!)
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ESCENA XI

DOLORES y RAMON

DoL. ¿Es decir que no le basta á usted mi cariño?

(jNecesita otros amores?
^

Ram. De una vez, ¿quieres esciicharme?

DoL. ¡No!

Ram. ¡Te lo voy á contar todo!

DoL. No inventes historias porque sé que has es-

crito á Julia setenta cartas.

Ram. Treinta y dos nada más.
DoL. ¿Y tienes el cinismo de confesarlo?

Ram, ¿En qué quedamos? ¿No quieres saber?...

DoL. Bueno, continúa.

Ram . Pero esas cartas me las hacía escribir su
marido.

DoL. ¿Para que le engañases con su mujer?
Ram. Espera...

DoL. ¡El marido! Ponme el dedo en la boca á ver

si muerdo.
Ram (¡Dios me libre!) Vamos, tranquilízate.

DoL. ¡Que me tranquilice! (Llevándose el pañuelo á

los ojos.) ¡Ay, madre mía!
Ram . Dejaa tu madre donde está (señalando ai cielo.)

y atiende.

DoL. Habla. Tengo gana de saber...

Ram. Luis, que padece la misma enfermedad que
tú, los celos, (Mirada de Dolores.) quería poncr
á prueba la fidelidad de Julia y, como ésta

no conoce mi letra, me encargó...

DoL. Pero delante de mí le has dicho que la ado-
rabas.

Ram. Para que se fuese.

DoL. ¿Y para qué querías que se fuese?

Ram. Por María.

DoL. (vivamente.) ¿Por quién?
Ram. (Fingiéndose desesperado.) ¡Por María... Santísi-

ma, que no me preguntes tanto! ¡Julia es

incapaz de engañar á su esposo!

DoL. Ya lo sé; pero, ¿por qué querías que se

fuese?



¡Ay! ¡qué pesada te pones! (¿Qué la diré?...)

Busca, busca.

No es necesario buscar mucho. La razón se

le ocurre á cualquiera... (menos á mí.) ¿No
caes?

No.
¡Parece mentira!... ¡Obtusa!... ¿Te das por
vencida? (Movimiento afirmativo de Dolores.) Para
que no se encontrase con... con... (oe pronto y
radiante.) ¡Con Luis! ¡claro está! ¡Con Luis!

¿Y á qué viene él?

I
Vaya una pregunta! ¿No te acabo de ex-

- plicar el objeto de la lamosa corresponden-
cia? (Breve pausa ) Ea, ¿estás Convencida?
¡Qué se yo! Júrame que es verdad lo que
me has contado...

(Extendiendo el brazo derecho.) ¡Lo juro por tU

salud!

Preferiría que lo jurases por la tuya.

Por la que quieras. Y ahora vas á hacerme
el obsequio de marcharte ..

¿Me despides?

De ningún modo; pero comprende que á
Luis le harías poquísima gracia verte mez-
clada en el conlplot.

Bueno, me iré; es decir, nos iremos juntos.

¿Juntos?

Evitado el encuentro, ¿qué falta haces ya?
Corriente. (La doy e&quinazo.) (viendo que

Dolores se dirige hacia segunda derecha.) ¿Dónde
vas?

A buscar la sombrilla. Debo habérmela de-

jado en el escondite. (Vase por segunda derecha.)

ESCENA XII

RAMÓN. LA SEÑORA GERTRUDIS

¡Magnífico! ¡La del humo, y aviso á María!

(Vase hacia el foro. Deteniéndose al ver entrar á la

señora Gertrudis por la segunda izquierda.) Y por

si acaso.... oiga usted... (Le da dos duros.)

¡No me diga ustez más!...
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Ram. Sí, mujer. Probablemente se presentará una

señora...

Gert. No me...

Ram. Silencio... (Muy rápido.) La dice usted que he
estado, que me ha sido imposible esperarla

porque mi mujer sospecha, que ya se lo

contaré todo. Adiós. (Vase corriendo por foro

derecha.)

Gert. ¡Qué torbellino! (Mirando ei dinero.) ¡Dos du-

ros!... ¡Si todos los días cayera esta ganga!

(Se pone á buscar en la mesa y en las sillas de lateral

izquierda, dando por consiguiente la espalda á lateral

derecha.) ¿Dónde estará la gorra?...

ESCENA XIII

LA SEÑORA GERTRUDIS, DOLORES

DOL. (Saliendo de lasegunda derecha.)¿ Dónde he pUestO
la sombrilla? ¿Se me olvidaría en el café?...'

(Mirando en torno ) Calla... ¿y e.se? (Se dirige al

foro.)

Gert. (cogiendo la gorra de debajo déla silla.) ¡Míala!

DOL. (En la puerta del foro y volviéndose al oir á Gertru-

dis.) ¿Y un caballero?...

Gert. (volviéndose al oir á Dolores.) (|La señora! ¿Se
habrá dejado abierto ese?...)

DoL. ¿Y un caballero?...

Gert. JSo me diga UStez más. (Acercándose vivamente

y en tono confidencial.) Ha estado; le ha sido im-
posible esperarla porque su mujer sospecha.

Ya se lo contará á ustez todo.

DoL. (Aturdida.) No entiendo...

Gert. (Marcado) Que.ha estado, que le ha sido im-
posible esperarla porque su mujer sospecha.
Ya se lo contará á ustez todo.

DoL. ¿Quién le ha dicho á usted eso?

Gert. El señor que acaba de salir - ahora mismo.
Don...

DoL. (con explosión.) (¡Ah, Canalla! ¡Esperaba á
otra!) ¿No le ha dado á usted?...

Gert. (Alargando la mano.) Ni Un céntimo.
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DoL. Pregunto, algún otro encargo para esa se-

ñora, vamos, para mí.

Gert. Ni una palabra más, ni, como la digo, un
solo céntimo. Se conoce que estaba en la

idea de que ustez me gratificarla...

DoL. (con ira.) Por el rCCado, ¿verdad? (Campanilla-

zo.) (¡Si fuese ella!) Abra usted y que pase,

(Rápido.) Debe ser una...

Gert. (Marchándose rápidamente por el foro derecha.) No
me diga ustez más.

ESCENA XIV

DOLORES, LA. SEÑORA GERTRUDIS, MARÍA. Luego el SEÑOR
BENITO

DoL. ¡El hipócrita! ¡el embustero! ¡Asi lo juraba
por mi salud!

Gert. (Por el foro derecha acompañando á María ) Pase
ustez.

DoL. (sorprendida.) (¡La de Castaño!)

María (ídem y deteniéndose.) (¡Su mujer!)

Gert. (a Dolores.) ¿Quiere ustez alguna cosa?

])oL. Nada.
Gert. No me diga ustez más. (vase por segunda iz-

quierda llevándose la gorra.)

DoL. (¡Era María!) (Alto y sonriendo con sarcasmo. )-

Adelante, señora, adelante. ¿No esperaba
usted, seguramente, encontrarme aquí?

María (Adelantándose turbada.) En efecto... buSCO á...

donjuán Bautista Tenorio...

DoL.
;
Ah, sí! Pues voy á tener el gusto de que le

esperemos juntas. Siéntese usted.

María Gracias, (se sientan.)

DoL. Vendrá en seguida. Y ¿hace mucho tiempo
que conoce usted al señor Tenorio?

María Es... es un amigo de la infancia.

DoL. No le creía yo tan joven.

María (¡Qué martirio!) Está muy estropeado.

DoL. ¡Mucho!
Sen. (Por la segunda izquierda. Trae la gorra que se llevó

Gertrudis.) A Ver si me deja un rato tranqui-

lo, y á ver que lío es este.
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DoL. (Levantándose.) ¡Caballerol (María se levanta tam

bién.)

Ben. (Mirando sorprendido á Maria.) (¡Otra! ¿Será al

fin la Cllñá?) (a Dolores.) ¿Qué?
DüL. (a María.) ¿No conoce usted al señor?
María No tengo el gusto.

DoL. Es su amigo de la infancia.

María
1 , . . \ -Ln o

Ben Í
(^^^^p^^^c^o^O ¿*^^^-

.

DoL. El señor Tenorio.
María (¡Dios mío!)

DoL. (ai señor Benito, con ironía.) Poi'que hemOS que-

dado en que es usted don Juan Bautista
Tenorio, ¿verdad?

Ben. (irritado.) ¡Vaya! ¡s'acabao! Ni soy don Juan
Tenorio, ni soy doña Inés, ni tengo ya pa-
siensia pa aguantar tanta lata... Y ahora me
toca preguntar á mí: ¿Qué trapisondas son
estas?

DoL. (sorprendida.) ¿Eh?
Ben. (a Dolores.) ¿Quién es usté? (Movimiento de Ma-

ría.)

DoL. (Cortada.) ¿Yo?
Ben. ¿y la amiga que vino antes con la don-

sella?

DoL. Se ha marchado.
Ben. ¿y el cabayero que vino después?
DoL. También se ha marchado.
Ben ¿y esta señora?

DoL. ^caba de llegar.

Ben Me da usté,unas notisias mu frescas. (Lim-

piándose el sudor.) ¿Y se han figurao ustés que
mi casa es el Hotel de Ventas ó un despa-

cho de séulas personales? ¡Están ustés en
una casa honorabilísima! (suena por la secun-

da izquierda el timbre con rapidez, dando un repique,

otro golpe, otro repique y otro golpe. Llevándose las

manos á la cabeza.) ¡EstO noS faltaba! (Corriendo

hacia la segunda izquierda.) ¡Ay, qué infelís y
qué día llevamosl (vase.)
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ESCENA XV

DOLORES, MARIA. Luego la SEÑORA GERTRÜDIS.
Después MANUEL dentro

DoL. Sentiría que después de oir á ese hombre
formase usted juicios...

María No me gusta aventurarlos, pero al ver su
actitud con usted...

DoL. En último caso, ninguna de las dos po-

demos...

María (vivameute.) Poco á poco. Mi justificación es

muy fácil.

DoL. ¡Cuánto me agradaría conocerla!

María Yo he venido, porque se me afirma que
aquí encontraría la prueba de que me en-

gaña mi esposo, en una carta, que quizá la

sorprenda. (Entregando á Dolores una carta de di-

mensiones iguales á la que Julia recibió en el acto

primero, y señalando el párrafo:) Lea UStcd

.

DoL. (cogiendo la carta y sin poderse contener al fijarse en

ella:) ¡No es SU letra! (Oa un suspiro de satis-

facción.)

Marí a (¡La ha desfigurado!)

DoL. (Leyendo.) «Es porque la engaña el miserable

de su esporo, y en el local donde la cito...»

(Después de concluir el párrafo en voz baja.) (¿Dón-

de he leído yo una cosa así?...) ¿Y usted ha
dado crédito?...

María Ninguno en un principio: luego dudé y he
dudado hasta hace un instante, pero ahora...

DoL. Resulta evidente la superchería...

María Al contrario.

DoL. ¿Eh?
María La presencia de usted en esta casa...

DoL . (indiguada.
)
¿Cómo? ¿Se atreve usted á supo-

ner siquiera que su marido y yo?... ¡Señora!

María Las apariencias al menos...

DoL, (Más indignada.) ¡Oh! (Campauillazo por foro dere-

cha. Las dos se interrumpen.)

María (inquieta.) (¿Será él?...)
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GeRT. (Por la segunda izquierda y hablando al paño.) Des-

cuide ustez que no entra nadie más. (vase rá-

pidamente por el foro derecha.)

Makía (¡Me he salvado!)

DoL. ¡Si no supiera, por mi desgracia, hasta qué
punto extravían los celos... (Se interrumpe al

oir rumor confuso de voces hacia el foro.)

Man. (Gritando.) ¡Déjeme usted pasar!

Gert. (ídem.) ¡Quc no, eal

Marí s ¡La voz de mí marido! (Triunfante.) ¿Negará
usted ahora?

DoL. ¡Más que nunca!
MarÍ . ¡Prueba*^! (oando un paso hacia el foro.)

DoL. ¡Que pase! (De pronto.) ¡Mejor aún! (Llevándose

á María hacia la segunda derecha.) OcÚltcSC USted

ahí y escuche, (ocultando á María, cerrando la

puerta y dirigiéndose á la del foro.) ¡Que pase!

ESCENA XVI

DOLORES, MANUEL y la SEÑORA GERTRUDIS

Man. (Porel foro derecha seguido de Gertrudis.) ¡Qué ter-

ca! (Deteniéndose sorprendido.) (¡La de Pardo!)

(saludando.) Señora...

Gert . (pasando del foro á ía segunda izquierda y frotándose

un brazo.) ¡Si hasta me ha pellizcado un brazo!

(Vase.)

Man. (¡y Luis que vendrá si no le aviso!) Me per-

mitirá usted que me retire.

DoL. (sonriente.) ¿No cabemos los dos en este sitio?

Man. (Desconcertado.) No, Señora; es que...

DoL. Yo le ruego á usted que se espere, y sin ta-

charme de indiscreta, me autorice para ha-
cerle una pregunta.

Man. Si usted me autoriza para no contestarla en
el caso de que no me convenga...

DoL. La hago de todos modos: (Alzando la voz
)

-¿Qaé le trae á usted aquí?
Man. Vengo á esperar á una persona.
DoL. ¿Podría usted decir quién es?

Man. No es mío el secreto.
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DoL. (indecisa.) Entonces... (¡Ah!) ¿Será usted tan

amable que se tome la molestia de pasar á
otra habitación?

Man. Prefiero volver.

DoL. Es por unos instantes nada más... ¡y yo se lo

ruego!

Man. Basta. (Dirigiéndose sin afectación hacia la segunda

derecha.)

DOL. (vivamente.) ¡Ahí no! (Mira en torno y so dirige

rápidamente á la primera izquierda.)

Man. (Visto.) (señalando con la cabeza á la segunda dere-

cha.) (Está shi el gaJán y quiere darle salida

sin que yo le vea en la calle... ¡Pobre Pardo!
¡Le cambian el color!)

DoL, (Después de abrir y examinar desde la puerta el inte-

rior de la habitación.) (Tiene pestÜlo.) El CO-

medor; ¿le parece á usted bien?
Man. Me es completamente igual. (Entra en la prime-

ra izquierda.)

DoL. (Después de cerrar y correr el pestillo con precaución.)

Encerrado. Ahora á esperar las dos á la

dama... Me parece que la prueba .. (se dirige

hacia la segunda derecha, deteniéndose al oir la campa-

nilla por el foro derecha.) Poco vamos á esperar.

ESCENA XVli

DOLORES, la SEÑORA GERTRUDIS y JULIA

GeRT . (cruzando de la segunda izquierda al foro derecha, ren-

queando.) ¡Ya no puedo con mi alma! (vase.)

DoL. (continuando hacia la segunda derecha y deteniéndose

nuevamente.) Sin embargo... si no fuese...

Julia (Por el foro derecha á la señora Gertrudis, que trata de

interponerse.) ¡Quite USted! (Vase la señora Gertru-

dis por la segunda izquierda.)

DOL. ¡Julia! (señalando á la segunda derecha.) (A Ver SÍ

supone...)

Julia ¿Qué ocurre? ¡Una hora esperándote en el

café!

DoL. (Llevándola al proscenio y bajando la voz.) ¡Calla!

¿Sabes quién ha venido? La de Castaño.
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Julia (sorprendida.)
j
María!

DoL. Sí; ella dice que engañada.
Julia ¿Por quién?
DoL. ¡Qué sé yo!

Julia ¡Esto es un serrallo!

DoL. Al pronto sospeché de Ramón; pero me ha
enseñado la carta citándola, (Dándosela á Julia.)

y no es la letra de mi marido.
Julia (Fijándose en la carta y furiosa.) ¡ComO que CS

del mío!
DoL. ¿De Luis?
Julia ¡Me engaña con ella!

DoL. (¡Si la digo que está ahí!...)

Julia ¡Traidor! ¡Falso!... ¡Y se las daba de celoso!

DoL. ¡Cálmate!...

Julia ¡No quiero!

DoL. Pues lo que tú me dijiste. ¡A. mí no me
mezclas en un escándalo!

Julia (conteniéndose.) Tienes razón. ¡Hechos y no
palabras! (Blandiendo la carta.) ¡Uon el cuerpo
del delito voy á buscar á Silvela, á Maura,
á Salmerón, á todos los abogados de Ma-
drid para que nos separen'; y á él, le dices,

que desde hoy se vaya á vivir á la fonda, por-

que en casa no entra... ¡ni por encima de
mi cadáver!

Dol. Se lo diré.

Julia (Marchándose furiosa por el foro derecha.) ¡'Ni por
encima de mi cadáver! (vase.)

ESCENA XVIII

DOLORES, la SEÑORA GERTRUDIS. LUIS

Dol. ¡Miren la mosquita muerta de Luis! ¡Y pa-

recía tan enamorado de Julia, que, de con-

sentirlo ella, la hubiera tenido debajo de
un fanal! Todo es mentira en este mundo.
Desde que dábamos el Juanito en el colegio

lo está una oyendo en todos los tonos. (Tran-

^
sición.) Digo: voy á poner en liberad á la pri-

sionera... y como ahora me pida explicado-
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nes... (Dirigiéndose á la segunda derecha y detenién-

-dose al oir la campanilla por el foro derecha.) ¿PerO
es día de moda en este gabinete?

GeRT. (cruzando de la segunda izquierda al foro derecha.)

¡Ni que la hubieran dado magnesia á la cam-
panilla! (Vase.)

DoL. Vaya, vaya. Lo mejor es quitarse de enme-
dio, que les suelte la criada y allá se las

compongan. (Da un paso hacia el foro y se detie-

ne al ver á Luis.)

Luis (seguido de la señora Gertrudis, que cruza y se va

por la segunda izquierda.) ¡Dolores!

DoL. ¡Luisl ¿No se ha encontrado usted?...

Luis ¿A quién?
DoL. No, porque no está usted arañado...

Luis ¿Pero á quién?
DoL. A Julia. Acaba de salir de aquí. Lo sabe

todo.

Luís ¡Maldito seal ..

DoL. ¡Ha ido á buscar á Salmerón!
Luís ¿A Salmerón?
DoL. Quiere separarse y me ha encargado que le .

diga á usted que hasta conseguirlo se vaya
usted á vivir á una fonda.

Luis ¡Qué absurdo!

DoL (con severidad.) En SU lugar, yo haría otro

tanto.

Luís Hasta el extremo de... (Se oyen golpes en la

puerta primera izquierda.)

DoL. ¿Sabe usted quién llama á esa puerta? El
marido.

Luis ¿El marido de quién?
DoL. De María. Manuel Castaño.

Luis ¿Qué hace ahí?

DoL. ¡Lo he encerrado yo! (señalando á la segunda

derecha. ) Y en esa alcoba á su mujer.

Luis ¡Ah!

DoL. Arréglese usted como pueda. (Marchándose ha-

cia el iord y volviéndose desde la puerta.) |No tiene

usted perdón de Dios! (Vase por el foro derecha.)



ESCENA XIX

LUIS, MANUEL, dentro. El SEÑOR BENITO, la SEÑOR \ GER-

TRUDIS. Después RAMÓN

Luis (Aterrado.) ¡Julia lo Sabe todo!

Man. (Dentro.) ¡Haga usted el favor de abrir!...

Luis (Absorto.) ¿Cómo ha podido enterarse? Algu-
na estupidez del señor Benito...

Man. (como antes.) ¿Pero abre usted ó no?
BeN. (Por la segunda izquierda irritado.) ¡Ea! ¡Ni Cristo

pasó de la Crus!... (Encarándose con Luis
)
¡M'ale-

gro que baya usté venío, hombre! (campaniiia-

zo per foro derecha.)

Luis (igualmente irritado.) ¡Y yo también me alegro!

Ben. ¿Me quié usté explicar?...

Luis (con explosión.) ¡Quien tiene que dar explica-

ciones, y muy claras, es usted! (cruza la señora

Gertrudis de la segunda izquierda al foro derecha, mar

cando gran cansancio.)

Ben. (Asustado.) ¿Yo?
Luis ¡Quien tiene que responderme en todos te-

rrenos del conflicto que me ha creado con
su torpeza!... (interrumpe Ramóa por el foro, em-

pujando á la señora Gertrudis.)

Ram. (a la señora Gertrudis.) Esa Orden no rcza Con-
migo.

Luis ¡Ramón!
Ben. (a la señora Gertrudis.) ¿No te dicho que uo pa-

sara nadie?
Gert. ¡Si vienen como fieras!... Además, el cuñado

(señalando á Ramón.) de doU Luis...

Ben. ¿Qué cuñao? (vase la señora Gertrudis por la segun-

da Izquierda.)

Luis ¡Ah! ¿Con que eras tú el incógnito? ¡Buena
la hemos hecho!

Ben. (inierponiéndose.) Pero oigan ustés...

Ram . (Rechazándole.) ¡Quite usted, don Juan!
Bkn. ¿Qué don Juan? ..

LuTS ¡Tu mujer acaba de marcharse!
Kam . . ¿Ha vuelto? (Durante este diálogo, el señor Benito
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mirará alternativamente, aturdido y confuso, á ambos

personajes.)

Luis Ignoro si ha vuelto ó no. Lo único que sé es

que he llegado y me ha dicho: « Ahí, (segun-

da derecha.) está escondida la de Castaño.»
BeN. (Dando un salto.) ¡Ah!

Luis (señalando á la primera izquierda.) Y ahí, él.

Ram. ¡Soy perdido!

Luís ¿Qué?
Ram. ¡Mi mujer lo ha descubierto todo!

Luis ¿Qué ha descubierto?

Ram . (Aparte á Luis.) Yo tenía citada aquí á la de
Castaño.

Luis ¡Sopla!

Ram . He ido á avisarla que no viniera, y cansado
de esperar... (Transición. Alto ) Dimc; ¿y por
qué le han encerrado á él?

Luis ¿Qué sé yo?

BeN. (Limpiándose el sudor.) ¡La fin del muildo!...

Ram. (En un gran desorden.
j
¡Sálvala! ¡Dila que me

olvide! ¡Voy á pedir perdón á Dolores!...

¡Adiós! (Marchándose por el foro derecha.) *

ESCENA XX

LUIS, EL SEÑOR BENITO, MANUEL dentro; al final MARÍA

Ben. (impaciente.) ¡Don LuisI

Luis ¡Don narices! Sepamos; ¿usted ha sostenido

su papel de Tenorio?
Ben. No, señor; porque...

Luis ¡Lo dije! ¿Y sabe usted las consecuencias?

¿Sabe usted dónde está ahora Julia?

Ben. ¿Julia?

Luis ¡En casa de Salmerón, (Asombro del señor Be-

nito.) y como logre que nos separemos por

la imbecilidad de usted!... ;Le estrangulo!

Ben. (Asustado.) Pero...

Man. (Dentro gritando.) ¡Ira de Dios! ¡Abran ustedes!

Luis (Deteniendo al señor Benito, que se vuelve hacia la pri-

mera izquierda, y sacudiéndole por las solapas.) ¡No

me interrumpa usted! ¡Ahí... (segunda derecha.)

está la señora de Castaño!
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Ben. Ya lo he oío.

Luis La hace usted salir y la encarga que le olvi-

de. (Ruido formidable de vajilla rota en la primera iz-

quierda.)

JBeN. (Tratando de dirigirse á dicho término.) ¡Miseri-

cordia!

Luis (sujetándole y sacudiéndole como antes.) ]No ine

interrumpa usted, repito! ¡Luego le suelta

usted á él, y si Julia no me perdona y que-

dan huérfanos los hijos que podamos te-

ner... vuelvo á decir ¡que le estrangulo! (sol-

tándole con violencia, dirigiéndose rápidamente al

foro, y volviéndose desde la puerta.) ¡Le estran-

gulo! (Vase por el foro derecha.)

Ben. (Aturdido y jadeante secándose el sudor.) ¡Cuando
vuelva yo á alquilar el gabinete! (Dirigiéndose

á la segunda derecha, diciendo el cantar sin turarearlo.
j

Quien quiera ver más fatigas

que arenas tiene la playa...

(Abriendo la puerta.) ¡Salga USté, SCñora!

María (^saliendo muy turbada.) ¿Qué pensará usted de
mí, caballero?

Ben. ¡Bueno estoy yo pa pensar! (amándola hacia la

puerta del foro.) ¡Venga UStél...

Man . (Dentro.) ¡0 me abren ó prendo fuego!

MarÍ > ¡Manuel! (Huye por el foro derecha.)

Ben. ;^Corriendo hacia la primera izquierda.) ¡Caiiastos!

(Descorre eí pestillo y abre. Retrocediendo sorprendi-

do.) ¡El señor Tenorio!

ESCENA XXI

EL SEÑOR BENITO, MANUEL, luego LA SEÑORA GERTRUDIS

Man. (saliendo furioso. Amenazador.) ¡SÍ me VUClvC US-

ted á llamar Tenorio, le rompo la crisma!

Ben. (Echándose atrás, asustado.) ¡Cristiano!

Man. Yo admito una broma como cualquiera...

Ben. Es que...

Man. Pero esta ya pasa los límites... ¡y si no mi-
rase que peina usted canas!...

Ben. (irritado.) ¡Dale, bola! ¡Si yo no tengo arte ni

parte! (señalando á la segunda izquierda.) LaVO al
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chico, sargo y me disen: «Ahí, (segunda dere-

cha.) está escondía la señora de Castaño.»
Man. (Dando un salto.) ¡Mi mujeri
Ben. ¡No, hombre; la de Castaño!
Man . ¿Se atreve usted á repetirlo? (Le coge del cuello

y le zarandea.)

Ben. Que me ahoga usted.

Man . (sin soltarle
)
¿Quién le ha dicho á usted eso?

Ben. ¡Don Luis!

Man. ¡Le mato! (soltándole y dirigiéndose rápidamente á

la segunda derecha por donde desaparece.) ¡La mato!
Ben. (siguiéndole.) ¡No rompa usté na! (Se detiene al oir

repicar el timbre hacia la segunda izquierda.\ ¡Voy,

voy!... (Campanillazo por el forí» derecha.) Y anun-
siaba yo: «En casa tranquila.» (otro campani-

llazo sostenido y fortisimo, después del cual cesa en

seco la campanilla. La señora Gertrudis cruza de la se-

gunda izquierda al foro derecha.)

Man. (Saliendo por lasegunda derecha y paseándose con agita-

ción.) ¡Le mato! ¡La mato! ¡Los mato á todos!

Ben. (Huyendo de él.) ¡Está loCO!

Man. ¡Le mato! ¡La mato!
GeRT. (Entrando por el foro derecha con la campanilla en la

mano.) ¡La pareja! (Telón rápido.)

FIN DEL ACTO SEGUNDO



ACTO te;hcí;ro

Saloncito ochavado, muy elegante, en casa de Ramón. Dos puertas

laterales, dos en segundo término, ó sea en las ochavas, y una al

loro. Mesita á lá izquierda; sobre ella una caja de cigarros. Los

demás muebles á capricho. Botón de timbre á la izquierda. Es de

día.

ESCENA PRIMERA

PERICO, por la segunda derecha, de americana y corbata blanca.

Mirando en torno

¿Dónde la habrá puesto? (Fijándose en la caja de

cigarros.) ¡Aquí eítá! (cogiéndola, abriéndola y

oliendo.
)
¡Superiores! ¡Este don Andréa nos

regala, quiero decir, le regala al señorito,

un tabaco muy bueno! (Fijándose en los tabacos.)

Ya ha sacado el señorito ocho y dos que
cojo yo, diez, (soltando la caja.) ¡Qiié lástimal

Nos va á durar poco. (Uirigiéudose hacia la segun-

da derecha y deteniéndose de pronto.) ¿Y si en lugar

de irme allá dentro con la plebe, á oír á esas

cotorras y á oler lo que estén guisando en
la cocina, rae fumara yo aquí (sacando un

puro.) uuo de estos puros? La señorita ha ve-

nido muy preocupada y se ha encerrado en
sus habitaciones; el señorito no volverá, se-

gún costumbre, hasta la hora de comer.
Has pensado muy bien, Perico, pero si me

6
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lo fumo, no me queda más que otro. (Des-

pués de un momento de vacilación.) Todo tiene

remedio en este mundo, (se guarda ei puro, coge

otro de la caja y lo enciende. Echando humo
)
¡Muy

rico! Donde hagan estos cigarros no habrá
Compañía arrendataria. (Arrellanándose en una

butaca de proscenio derecha dando frente al público

y fumando con fruición.) Si yo pudiera hacerme
millonario fácilmente y de un modo hones-
to, porque soy incapaz de quitar á nadie ni

la punta de un alfiler, y pudiera tener co-

che, como el señorito, y una casa como esta,

y un Perico, como yo, para servirle, es de-

cir, salvo que no fumara. (Pausa. Dando un sus-

piro, entornando los ojos y estirándose.) ¡Qué CÓmO-
do es vivir cómodamente y tener comodi-
dades! (Se queda profundamente dormido con el puro

en la boca.)

ESCENA II

PERICO, JULIA y ANGELA. Entra Julia por la segunda derecha^ se-

guida de Angela, que trae un «necessaire» de «toilette» y un maletín,

ambos elegantes. Julia muy nerviosa, se sienta junto á la mesa;

Angela se queda de pie en el centro de la escena. Escena muda. Ju-

lia da un profundo suspiro y luego estruja con fuerza el pañuelo de

la mano, concluyendo por rasgarlo

Ang. ¡Qué simple! ¡Ponerse así por un marido!
(Abre el «necessaire» y saca una cajita con pañuelos,

ofreciendo uno á Julia, que tira el roto al suelo
)

Julia Gracias.

Ang. (¡Y van seis!) (Recogiendo el pañuelo roto.) (El

encaje sirve.) (Se retira hacia el foro.)

Julia (Tapándose los ojos con el pañuelo y dando un fuerte

suspiro.) jAy, Dios mío! (perico se pone de pie de

un salto y se guarda precipitadamente el cigarro en el

bolsillo de la americana.)

Ang. (Asustada.)
i
Ay!

Julia (ídem.) ¡Ay!

Per. La señorita me dispensará; pero yo estaba...

estaba... (Se mira al bolsillo de la americana y olfa-

tea.) Voy á avisar á la señorita.
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Julia (Distraída.) Ya la habrán avisado.

Per. No importa... y siento... (Metiéndose la mano en

el bolsillo y sacándola vivamente como si se hubiera

quemado con el cigarro.) Y siento... (Angela sonríe

con disimulo.)

Julia Bien, vaya usted. (Se dirige Perico hacia el foro.

En el momento de ir á salir aparece Dolores, se aparta

para dejarla paso, saluda y vase por segunda derecha

apretándose el bolsillo de la americana.)

ESCENA III

JULIA, ANGELA, DOLORES

DoL. ¡Julial

Julia ¡Ahí (saliendo vivamente á su encuentro.)

DoL. ¿Qué me cuentas?

Julia Vengo de mi casa... después de haber visto

al abogado.

Dol. ¿y qué te ha dicho? porque conviene saber...

Julia Que era infame el hecho de autos, tratándo-

se de una mujer tan bonita...

Dol. ¡Hola!

Julia Y que tendríamos que celebrar muchas con-

ferencias, porque estos asuntos son bastante

largos.

Dol. El que me parece bastante largo es tu abo-
gado. (Transición.) ¿Y de LuíS?

Julia Nada. ¡Ay, querida Lola! ¡Hace un momen-
to, al entrar en mi habitación, en nuestras

habitaciones, doode Luis me ha jurado tan-

tas veces que no querría á nadie más que á

mí!... (Estruja el pañuelo repitiendo el juego de

antes.)

Dol. Desde la sala á la cocina, no hay una pulga-

da de terreno donde Ramón no me haya
jurado lo mismo, y sin embargo...

*í Julia (Tomando otro pañuelo que le ofrece Angela.) Gra-
cias, (a Dolores.) Me entró un llanto, con una
crisis nerviosa... En fin, por alejarme de
aquel sitio, en el que todo me recordaba á
Luis y su traición, cogí apresuradamente
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algunos objetos y vengo con Angela á pedir-
te hospitalidad.

DoL. Has hecho muy bien.

Julia
^

¿Tienes algún rincón donde alojarme?
DoL. ¿No he de tener para tí?

Julia En cualquier parte... en el suelo... ya una
pobre viuda.

DoL. Te daré el gabinete lila.

Julia El color es de circunstancias.

DoL. (Acercándose á Angela.) Diga ustcd que prepa-
ren el gabinete lila.

Ang. (Bajo á Dolores.) Si pudiera la señora arreglar-

los... Yo creo que echándoles con maña un
capote.

Doi.
,
(con ironía.) Mil gracias por el consejo... no
sé ú le he dicho á \isted que me quedo en
casa los viernes...

Ang. (fortada.) La señorita me dispensará el atre-

vimiento. Unicamente el interés y el cariño
por mis amos...

Bol. Vaya usted;, vaya usted, (vase Angela por la se.

gunda derecha llevándose el «necessaire^ y la maleta )

ESCENA IV

dolores y JULIA

Pol.. (Volviendo al lado de Julia.) (Después de todo,

tiene razón la chica... Lo que ha hecho Luis
no es ninguna cosa del otro jueves, dada su
buena índole y su... Ramón, en cambio, re-

sultaría un canalla si...)

Julia ¡Somos bien dignas de lástima las dos!

DOL. (Sentándose al lado de Julia.) ¿LaS doS?

Julia. Ya veg; tu marido que me escribe...

DoL. Pero... ¿no sabes aún que ia^*cartas telas

dirigía de acuerdo y por encargo de Luis?

Julia- (Muy sorprendida.) ¡Ah! ¿Era Luíb? ¿y con qué ^

objeto?

DoL.. Para poner á prueba tu fidelidad.

Julia. iMuy decente! Poner á prueba mi fidelidad,

y al mismo tiempo engañarme.
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DoL. De cada diez maridos, puedes contar que

engañan doce.

JvLi\ Pero no tienen la desfachatez de poner á
prueba á sus mujeres.

DoL. ¿Vas á seguir mi consejo?... En lugar de eeas

conferencias tan frecuentes, que necesita

ese abogado tan galante, medítalo bien,

Julia (Levantándose ) Es ioútil. Buscaré otro; así

como así hay más que tejas, (a un movimiento

de Dolores.) Me haces mucha gracia con tus

exhortaciones; quisiera verte yo en mi lugar.

DoL. (Levantándose también.) Fíjate en que las cartas

prueban, cuando menos, que tu marido no
había pasado la frontera.

Julia Pero ya iba llegando á la Aduana ¡y con con-

trabando!

DoL. Créeme. Haces mal en no escucharme.
Julia No te molestes. Luis ha ofendido mi digni-

dad en dos formas distintas, á cual más
grave, y me sería imposible vivir con él.

Recobro, por tanto, mi libertad y que le

haga buen provecho su María, (se dirige hacia

la izquierda.)

DoL. (Pasando á la derecha.) ComO gUSteS.

Julia Me voy al gabinete. (Medio mutis por la primera

izquierda.) Dlmc, ¿eucucntras tú á la tal María
más guapa que yo?

DoL. ¡Cá! Siempre me ha parecido bastante fea!

Julia ¿Verdad que si? Por de pronto, aquellos oja-

zos...

Dol. Demasiado grandes.

Julia ¿Y el cuerpo?

Dol. Milagros de la corsetera.

Julia No hablemos de los pien.

Dol. Sí; es lo único que tiene.

Julia Pero una pequenez tan exagerada...

Dql. Si parece que se ha criado en Pekín.

Julia Luego ni sombra de elegante.

DoL. Ni sombra.
Julia ¡Ya ves qué desgraciada soy! Pensar que

Luis prefiere á semejante mamarracho.
(Transición.) Ea, me voy al gabinete lila á
escribir dos cartas; una á ese perdido, di-

ciéudole que me instalo aquí, y otra al go-
bernador.
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DoL. ¿Y qué le importa al gobernador que te ins-

tales?

Julia Es para que detenga á Luis.

DoL. Si acaba las citas antes de las doce y me-
dia, no se mete con él.

Julia ¡Pues debía prenderle!

DoL. Anda, anda. No sabes lo fiue te dices. (vas&

Julia por la primera izquierda, mientras Dolores llama

al timbre.)

ESCENA V

DOLORES y PERICO

DoL. (a Perico, que entra por Id segunda derecha.) Qtie
pongan un cubierto más.

Per. Está bien.

DoL. Y que me avisen cuando venga el señorito.

(Marchándose por el foro
)
(¡Pobrecilla! A encon-

trarme yo en su lugar, creo que le asesinaba
dos ó tres veces.)

ESCENA VI

PERICO, LUIS; luego RAMÓN; Apenas se queda solo Perico, se di-

rige hacia la caja de cigarros, la coge, y aturdido al ver á Luis, que

entra por la segunda derecha, con una maleta en la mano, le ofrece

cigarros

Luis No, gracias. ¿Está tu señorito?

Per. No, señor; no ha vuelto aún.

Luis Le esperaré. (Pasa á la izquierda
)

Per. ¿Va el señorito de viaje?

Luis (Abstraído.) DI quc pongan un cubierto más.
Per. (Dij-igiéndose á la segunda derecha.) Hay banquete.
Luis (Entre si ) No es que tenga pizca de gana, por-

que en una situación tan triste...

Per. (En la puerta segunda derecha.) AqUÍ está el Se-

ñorito. (Luís, continuando abstraído, cambia de mano

la maleta, sin oírle.)

KaM. (Por la segunda derecha.) ¿Ha VUeltO la Señora?
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Per. Ha vuelto, y ha encargado que se la avisase

en cuanto llegara el señor.

ÍÍAM. (¡Jesucristo!) (Alto á Perico.) No hay necesi-

dad. (Cuanto más se retrase la batalla...)

Per. ^Señalando á Luis.) Dou Luis.

Ram . Bueno, déjanos. (Vase Perico por la segunda de-

recha.)

ESCENA VII

LUIS, RAMÓN; luego PERICO

Ram. ¿Qué haces ahí cargado?
ÍjUIS ¡Ah, sí! (Suelta la maleta.)

Ram. Vamos; cuéntame. ¿Qué ocurrió en la calle

de Diego Corriente después de marcharme?
Luis ¿Yo qué sé? ¡Ay, amigo mío!
Ram. ¡Cómo! ¿No pusiste en libertad á María y

á Manuel?
Luis Dejé el encargo al caníaoi.

Ram. (sorprendido.) ¿A quién?
Luis (Muy preocupado.) Me fuí á mi casa: Julia ha-

bía salido: ai verme solo en aquellas habi-

taciones, donde tamas veces me juró...

Ram. ¿Entonces no sabes si Manuel se ha ente-

rado?...

Luis Puse alguna ropa en la maleta...

Ram. Repara que estoy hablándote.
Luis Yo también te hablo á tí.

Ram. ¿Conque no sabes si Manuel?...

Luís Y como Julia me prohibió que durmiera en
casa...

Ram .
¡
Ay, qué insufrible! No hablas más que de tí.

Luis ¿Y de quién quieres que hable?
Ram. Vamos, explícate. ¿Sabe Castaño que su

mujer?...

Luis Lo ignoro. ¡Si vieras qué poco me interesan

el uno y la otra! .. (siguiendo cada uno su idea.)

Ram. No me atrevo á presentarme en su casa...

Luís Me dirigía, pues, á una fonda...

Ram. Si Manuel ha descubierto...

Luís Cuando pensé en el camino...

Ram. ¡Qué tormento! Esta incertidumbre...
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Repara que te estoy hablando.
Y yo á tí.

Eres muy egoísta. No piensas más que en tí

mismo.
¿Y en qué quieres que piense?

¡Separarnosl Oye. ¿Me das alojamiento has-
ta ver si Julia se ablanda?
Hasta que se ponga como una breva, si te

place. (Llama al timbre.)

No te puedes imaginar cuánto te lo agra-

dezco. Las fondas me apestan; además, es-

toy seguro que padeceré insomnios todas
las noches, y aquí tengo el recurro de lla-

marte para que me distraigas, tú que mien-
tes tanto.

(JNo te dejaré yo el timbre.) (Alto á Perico, que

entra por la segunda derecha.) Que preparen el

gabinete lila y llévate esto.

(Marchándose por la segunda derecha con la maleta.)

(¿Y para eso se mudan aquí?)

¡Qué maldita ocurrencia tuve de querer pro-

bar á Julia!

¡Qué maldita ocurrencia tuve de hacer la

corte á María!

¡Si yo hubiera sabido!...

(Dirigiéndose á la primera derecha.) Voy á CSCribir

á mi mujer que me quedo con vosotros.

Sí; anda al despacho.

ESCENA VIII

RAMÓN, LUIS, PERICO, el SEÑOR BENITO

(Por la segunda derecha seguido del señor Benito.)

Don Benito Rodríguez.

(Apartándole, descubriéndose y entrando. Trae en la

mano una guitarra enfundada.) ¡Quital (Vase Pe-

rico.)

(¡El Tenorio auténtico!)

¡Grasias á Dios que le encuentro á usté! He
ido á su casa... allí me han dicho que pué
que estuviá usté aquí.

(Displicente.) Aquí estoy. ¿Qué ocurre?
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Ben. Don Luis: yo no le voy á cootar á usté lo

que ha pasao esta tarde en mi domisilio,

porque no he podio enterarme de aquel ma-
remano, pero á lo que vengo, vengo. Don
Luis, ya que tuvo usté la confiansa'de ha-

blarme tan mal de fu CUñaO, (Movimiento de

sorpresa de F.amóu.) ¿CÓmO no me dijo que eti-

sima era loco?

Luis (sorprendido.) Porque no lo es.

Ben. ¡Cámara! ¿Ustés saben lo que ha hecho en

el comeor mientras le tuvión ustés enserrao?

Luis Es que yo no le encerré.

Ram, Ni yo.

Ben. ¡Se enserraría él solo! La mesa sin los cua-

tro remos; el aparaor para haser monda-
dientes, el gato subió en la lámpara, y de
la vajilla, el peaso más grande hay que bus-

cario con microscopio.

Ram. No será tanto.

LuFS ¡Cá!

Ben. ¿Que no? Con desír que el chocolate de la

tarde lo he tenío que tomar en un florero...

(Empezando á desenfundar la guitarra.) PerO lo

peor de tó, es la prenda que yo tenía en
más estima... (sacando la guitarra, que estará muy
rota.) Vean ustés. La vigüela de Paco el di-

funto, digo, del difunto Paco... del Meren-
gue... El tocaor más espantoso...

Ram. ¿Esto ha sido una vihuela?
Ben. (^Saltándosele las lágrimas.) ¡Una reliquia!

Ram . Las reliquias cuanto más deterioradas...

Luis Bueno; ¿pero á qué viene usted á contar-

me?...

Ben. (Tomando un tono agresivo.) ¡PueS CStá mU clai'o!

Me paese que me pongo en rasón, si tasán-

dolo tó tirao, que es como está, le pido á
usté por ello dossientos duros.

Luis ¿A mí?
Bem. ¡a veri

Luis (Furioso.) ¿Conque es decir que tiene usted el

desahogo de pedirme mil pesetas, cuando
por su culpa me ha echado mi mujer á la

calle?

Ben. ¿Por mi culpa? (Ramón se sonríe aparte.)
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Luis ¡Usted confesó que se llamaba Benito!

Ben. ¡Ah! ¿y porque me llame Benito me puén
ha ser polvo la casa?

l.uis Además yo no he roto nada.

Ben. Pero el inquilino es el que responde.
Luis Yo no soy ya su inquilino. Y sobre todo,

usted no debió alquilarme la habitación.

Ben. (Estupefacto.) ¿Eh?... (Ramón mira sorprendido á

Luis.)

Luis Usted debió decirme: Luis, no cometas esa

locura; Luis, detente; ¡eso es lo que debió
aconsejarme un hombre de su edad y de su
experiencial

Ben. ¿Q^6 yo...? (pateando desesperado y mirando al

cielo.) ¡Pero pa cuando son los rayosl (se lim-

pia el sudor con la funda.)

Luis Por eso le dije y le repito: (Avanzando hacia ei

señor Benito con los puños cerrados.) ¡Gomo nOS
lleguemos á separar!...

Ben. (Retrocediendo.) ¡Don Luis!

RaM. (interponiéndose.) ¡Cálmate!

Luis ¡Le estrangulo!

HaM. ¡Quita! ¡Déjame á mí!... (e1 señor Benito huye

de Ramón.) Si nO eS eso. (Muy afectuoso al señor

Benito.) Vamos á ver; aparte esas pequene-
ces, ¿fué usted quien puso en libertad á la

señora de Castaño?
Ben. Sí señor.

Ram. (Estrechándole la m&no.) Mil y mil graciaF. Vale
usted un mundo.

Ben. (Muy satisfecho.) Luego ise don Luis que yo tó

lo enreo.

Ram. No le haga usted caso. ¿Qué más?
Ben. Enseguía le abrí al loco del comeor...

Luis (¡Pobre Castaño!)

Ben. Señores, ¡vaya un toro de Miura cuando le

dije que acababa de soltar á la de Castaño!

Ram. (Dando un salto.) ¡Que ustcd le dijo!... (luís se

sonríe aparte.)

Ben. (Aturdido.) Pero...

Ram. (plantándose con los brazos cruzados delante del se-

ñor Benito.) ¿Y usted crcc que esto va á que-

dar así?

Ben. (Cada vez más aturdido.) Yo...
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Ram. (Furioso.) ¡Usted va á pagar por todos! ¡Im-

bécil!

Ben. (Retrocediendo.) ¡Caballero!

Luis (interponiéndose
)
¡Cálmate!

Ram. ¡Le voy á hacer á usted picadillo!

Luis ¡Quita!

Ram. ¡Picadillo!

Luis Quita. Déjame á mí... Ea. Tranquilícese us-

ted y siga contando...

Ben. Pues ná: que al escándalo, entró la pareja,

¡y eche usté parejas en mi casa esta tardel

¡Que el loco le faltó á un guardia, que le so-

bró al otro y que nos llevaron á la Dele-

gasiónl

Luis ¡Atiza!

Ram. ¿y allí qué les hicieron á ustedes?

BtíN. ¡El atestao... vamos, declarar!

Ram. (vivamente.)
¡
\hl ¿Ha tenido usted que de-

clarar?

Ben. ¡Toma!...

Luis (con ansiedad.) ¿Y qué ha dicho usted? (Mien-

tras la réplica del señor Benito, movimientos de sorpre-

sa, de consternación y de ira en Ramón y en Luis.)

Ben. ¿Yo? La verdad por delante. Que le había
alquilao á usté el gabinete pa reconsiliar á

su cuñao con su cuñá; que con ese motivo
había acudió medio Madrí á mi casa y que
la última sapirutina se armó porque le dije

al señor Tenorio que había estao allí escon-

día la de Castaño.
Ram . (a Luis, trémulo de ira.) ¿HaS oido?

Luis (ídem á Ramón.) ¿Y qué merecía ahora este

infame'?

Ram. ¡Es usted un trasto!

Luis ¡Un canalla!

Ram . (Paseándose desesperado y llevándose las manos á la

cabeza, ¡María en los tribunales!

Luis (ídem.) ¡Yo en los tribunales!

Ram. ¡Mi mujer en los tribunales! (continúan hablan-

do á'media voz, cada uno para sí, mientras el señor

Benito desaparece rápidamente por la segunda derecha,

enfundando la guitarra.)

f
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ESCENA IX

LUIS, RAMÓN: luego PEKICO

Ram. (De pronto.) ¡Esto no puede quedar así!

Luis ¡Y hemos dejado marchar á ese hombrel
RaM. (Lanzándose á la puerta segunda derecha y llamando.)

¡Perico! Perico!

Luis ¡Yo me voy al extranjero!

Ram . (vivamente á Perico, que aparece en la segunda de -

recha.) A ese señor que acaba de salir, vivo á

muerto tráelo en seguida. (Vase Perico corriendo.)

ESCENA X

LUIS, RAMÓN; en seguida PERICO y el SEÑOR BENITO

Luis ¡Yo me escapo á Buenos Aires!

Ram. ¡Vete al infierno! Aquí lo que importa es

que ese mentecato rectifique.

Luis ¡Que preste otra declaración!

Ram. ¡y que se trague la que ha prestado!

Luis (Haciendo un signo negativo.) CreO que pOr la

violencia...

Ram. Tienes razón. Procuraré contenerme...

Per. (Apareciendo por la segunda derecha con el señor Be-

nito á quien trae medio arrastrando sujeto por \a sola-

pa de la americana. ¡Que entre usted le digol

(Le entra de un empujón y vase.)

Luis (AmaWe y sonriendo ) Pero hombre, marcharse
así, sin despedí ree... (e1 señor Benito, sorprendi-

do, mira con desconñanza á los dos personajes.)

Ram . Yo creo que, porque en el calor de la impro-

visación se nos haya escapado alguna pala-

bra gruesa...

Luis Que adelgazamos y retiramos si es preciso...

Ram. Venga usted, venga usted.

Ben. (Avanzando tímidamente. ) Caballeros... yo...

Luis Nada, nada; pelillos á la mar y varaos, como
buenos amigos...
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RaM. (Acercándole lana silla.) Una silla. (e1 señor Benito

se sienta, cada vez más admirado. Luis se coloca en

otra silla á su izquierda. Ramón en otra á su derecha.)

Luis (cogiéndole la guitarra.) Traiga USted.

RaM . (ídem el sombrero.) Traiga listed.

Ben. Muchas grasias.

Ram . Aíite todo, dejemos resuelta la enojosa cues-

tión de los ochavos. Don Luis está dispues-

to á pagar á ustedes las mil pesetas y otras

mil, si fuera preciso, (luís hace un gesto.) Nos-
otros, cuando las circunstancias lo exigen,

no regateamos.

Luis (Ya lo veo.) (e1 señor Benito da un gran suspiro.)

Ram. (Alarmado.) ¿Qué?
Luis (ídem.) ¿Qué?
Ben. , Nada. Que ustés no saben el peso que me

quitan de ensima.
Luis (Ya lo creo.)

Ram. y vamos con la segunda parte. Sin perjui-

cio de más detalladas explicaciones, le he de
decir á usted ahora que el loco del comedor...

Luis No era mi cuñado, mentí, era don ManueL
Ram. (vivamente.) Don Manuel Negro, (sorpresa de

Luis. ) y su furia al saber que estaba allí...

aquella señora.

Ben. La de Castaño.

Luis Justo.

Ram. (Haciendo un gesto de contrariedad.) ([Estúpido!)

Luis (^Bajando la voz y en tono confidencial.) Fué pOT-

, . que el señor Negro y esa señora...

£en. |Yaaaal

Ram , (¡Qué bárbaro!)

Ben. «Quién me compra esta maeja,
que el hilo se me ha enredao.»

Luis (Después de todo, son marido y mujer.)

Ram. Sea como quiera, el nombre de esa infeliz,

figura á estas horas en unas actuaciones ju-

diciales.

Ben. Con toas aus letras.

Kam . Pues bien, ¿querría usted salvarla, volviendo

á la Delegación, y á la vez que rectifica lo

del cuñado de don Luis, decir que había

equivocado el apellido de la dama... que
era?...
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Luis Cualquier cosa.

Ram. No siendo Castaño.
Ben. ¿Quié usté que la ponga Verde?
Ram. No... la de... la de... (De pronto.) la de Negro...

matrimonio; eso es.

Luis Y así se justifica la furia de Negro.
Ram. ¿Estamos conformes? (Se pone de pie, ios otros

dos personajes le imitan.)

Ben. Tratándose de ustés, ¿cómo me voy yo á ne-
gar? (a Luis.) ¿De modo que la cuentesita?.

.

Luis Cuando vuelva usted la liquidaremos.
Ben. Basta.

Ram. Vaya usted, vaya usted. (Le entrega el som-

brero.)

Luis (Entregándole la guitarra.) La vihuela.

Ben. (Dirigiéndose á la segunda derecha
)
Voy á escape.

(ai salir.) (Coja yo las mil del ala...)

ESCENA XI

LUIS y RAMÓN

^Ram. ¡Qué torpe eres! Sime dejas, cambio á Ma-
ría y á Manuel el nombre y apellido.

Luis ¡Superior! Le has dicho que Castaño es Ne-
gro y Castaño, que habrá declarado también
habrá dicho su verdadero nombre.

Ram. ¡Es verdad! ¿Y por qué te has callado?

Luis 6e me ocurre ahora.

Ram. (corriendo á la segunda derecha.) ¡Perico! ¡Perico!

Luis (Deteniéndole.) ¡No hombre! Déjalo ya, y que
ruede la bola.

Ram. Podíamos decirle...

Luis Lo echaríamos á perder más.
Ram . Quizá tengas razón.

Luis Yo voy escribir á Julia.

Ram. Yo voy á afrontar la batalla con mi mujer.

¡Si oyes gritar, ni te asustes ni acudas! (vase

Luis por la primera derecha.)
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ESCENA XII

RAMÓN, PERICO y MANUEL

Ram. y la escena con Castaño, también va á ser

bonita. Puede que salga con la pretensión

de batirse.

Per. (Porla segunda derecha anunciando.) Don Manuel
Castaño, (vase.)

Ram. (¡Cataplúm! ¡Preparen! (Entra Manuel con ei

sombrero echado sobre las cejas y muy preocupado.)

Con tal de que no venga Dolores.) (Alto y va-

cilando.) Señor Castaño.
Man . No me hable usted.

Ram. (¡Apunten!...)

Man. (Dejando de golpe el sombrero sobre la mesa.) ¡Ma-
ría me engaña!

Ram. (¡Fuego!)

Man. Mi primera idea ha sido buscar á Luis.

Ram. (Admirado.) ¿Para qué?
Man . ¡ Para matarle!

Ram, ¡Oh!

Man . (Estrechándole la mano.) Ya Sabía yo que le ha-

bía de impresionar la noticia. ¡Gracias!

Ram. Noh^ydequé.
Man. ¡Sí, amigo Pardo; mi mujer estaba oculta en

una casa alquilada por él en la calle de Die-

go Corriente, antes de la Justicia!

Ram. (Cree que es Lnis.)

Man. (con pena.) ¡Luis! ¡Un compañero con quien
jugaba todas las tardes mi partida de bi-

llar... dándole quince para cincuenta, y la

salida! ¡Vaya una salida! Así es, que me
puse como una fiera... todo lo veía de color

de sangre .. insulté á unos guardias que en-
traron...

Ram. y á la D alegación.

Man . ¿Cómo lo sabe usted?
Ram. Me lo figuro... al insultar á los guardias...

Man. Por fortuna, en aquel antro policiaco salvé

mi honra y empezó mi venganza.
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RaMo (Estupefacto.) ¿En la Delegación?'

Mam Sí. Quiso la suerte que declarara primero el

dueño de la casa, el cual, por trapisondas
de Luis, cree que soy cuñado de ese traidor

y que me llamo Tenorio. Aquello fué un
rayo de luz para mí. Llamado á mi vez á
declarar ..

Ram. Deshizo usted la impostura...

Man. La he confirmado con una ligera rectifica-

ción. He dicho, que efectivamente soy Te-
norio; (cogiendo del brazo á Ramón y bajando la

voz.) pero que la señora escondida ¡era la de
Rubio! (Ramón se deja caer anonadado en una silla )

Ram. (Rubia, negra, castaña... ¡Ya no hay quien
lo desenrede!)

Man . ¿Qué le parece á usted?
Ram. (poniéndose de pie y pasándose la mano por la fren-

te.) ¡Si usted supiera qué mareado estoy!...

Man. Mi primera idea, como digo, fué buscar á
Luis; pero luego pensé: si hay un lance,

Ramón será uno de sus padrinos: vamos á

verle, que quizá me dé un buen consejo...

Porque él, un hombre honrado si los hay...

Ram. (De pronto.) No.
Man . ¿Que no los hay?
Ram. He querido decir... (No debo consentirlo...)

Man. ((iQué le pasa?...)

Ram. (Hay que confesar que era yo...) (auo y con

resoiución>) Señor ( astaño; le ruego á usted

que escuche con calma y hasta dejarme
concluir, lo que me veo en la precisión de...

Per. (Por la segunda derecha con una carta en bandeja.)

Una carta urgente.

Ram. Trae, (a Manuel.) ¿Usted me permite? (Manuel

saluda. Perico vase por la segunda derecha. Abriendo la

carta .) (¡De María! «Señor mío: escribo estas

líneas sólo por evitar las graves consecuen-

cias que puede traer su incalificable con-

ducta. Niéguelo usted todo, que yo trataré

de arreglarlo.» (Declamado.) Y yo que iba á

confesar...) (Se guarda la carta
)

Man. ¿Conque decía usted...

Ram. (Forzadamente.) Dccía, amigo Castaño, que me
escuchase usted, porque realmente creo que
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ha sido una buena inspiración venir á con-
sultarnae.

Man. Indudablemente.
Ram. ¿Ha ido usted á su casa?

Man. No, Fe ñor.

Ram. Pues vaya usted en seguida.

Man. ¿Eh?
Kam, y con la calma que le he recomendado, y le

recomiendo una vez más, oiga usted á su
esposa.

Man. Pero fíjese usted en que estaba escondida.

Ram, ¿Con quién?

Man. (con fuerza.) ¡Cou nadie!

Ram. Entonces... Nunca se debe condenar á un
acusado sin oirle... ¡Si Otelo hubiera proce-

dido de ese modo con Desdémona, la infe-

liz viviría aún!
Man. Es evidente.

Ram. (Dándole el sombrero.) Pues el llanto sobre el

difnnto. Tenga usted el sombrero...

Man. Volveré á contarle á usted lo que me diga.

Ram. Iba á pedirle á usted ese favor. Ande usted...

Man. ¡Inmediatamente! (Vase por la segunda derecha.)

ESCENA XIII

RAMON. En seguida DOLORES

Ram, Pues señor; hé aquí una carta que no podía
haber llegado más á tiempo. Si ahora me
absolviera mi mujer, jugada redonda. En
cambio Luis...

DoL. (por el foro.) ¿Has vuelto y no me han avi-

sado?

Ram, (Empieza por sacarme los ojos.)

DoL. (Avanzando y sentándose.) Qué de peripecias, ¿eh?
Ram . (Desconcertado.) Ya, ya.

Doi. Ven aquí á mi lado.

Ram. (Yo la pido perdón de rodillas...) (se acerca

lentamente, sacando el pañuelo de la mano, se apoya

en una silla inmediata á Dolores y empieza á doblar

la rodilla.)

Doh. Tengo que pedirte perdón...

6
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RaM. (cambiando de expresión y de actitud.) ¿A mi?
(Aparte. Sentándose.) (¡No Sabe nada!)

DoL. En primer lugar, ¿cómo te fuiste sin espe-
rarme?...

Ram. Porque... llegó Luis de pronto y para que
no te viese...

-DoL. Ahora me explico el recado... era de él.

Ram , ¿Qué recado?

DoL. Figúrate que me dice la criada: «que no
puede esperar porque su mujer sospecha...»

Ram. ¡Ah! ¿te lo dijo á tí? (¡Qué animal!)
DoL. Pues si llegas á quedarte... ¿A que no adi-

vinas quién se presentó luego en aquella
casa?

Ram,, No sé... ¿Los bomberos?
DoL. No, hombre. Fué una señora.

Ram. ¡A-h!

DoL. La de Castaño.
Ram. (Fingiéndose muy sorprendido.) ¿Qué me dien-

tas?

DoL. Lo que oyes. Al pronto me figuré que iba
por ti...

Ram. (Muy ofendido.) ¡Muy decente! ¡Asi paga el

diablo á quien bien le sirve!

DoL. Pero iba por Luis.

Ram . ¿Quién te lo ha dicho?
DoL. Yo, que he visto una carta suya.

Ram . (¡Écce-Homo!)
DoL. ¡Cómo aprecié entonces la razón con que

criticas mis picaros celos!

Ram. ¿Te convences?
DoL. íSí; he sido injusta contigo. Y vamos á otro

asunto. Julia se ha enterado de todo, y quie-

re separarse. Es preciso que los arreglemos.

Ram. Cuenta conmigo.
DoL. Está en casa, la he dado el gabinete lila.

Ram. ¡Anda! Pues también ha venido Luis y tam-
bién le he mandado al gabinete lila. Ya lus

tienes reunidos.

DoL. No lo tomes á broma. Hay que reconciliar-

los, sea como quiera.

Ram. ¿y qué medio?...

DoL. No se me ocurre así de pronto... (se quedan

pensativos. Pausa. Ramón se levanta y se pasea.)
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(,A la vez.) ¡Ya está!

Di.

Tú antes. (Se levanta también.)

Si pudiéramos convencer á Julia de que
Luis iba por otra... (oe pronto.) Por tí.

(Muy sorprendida.) ¿Y tÚ?

Es verdad, ¡qué disparate!

Además, que fuese por una ó por otra...

Sí, sí; tienes razón.

Pero me das una idea.

A ver.

Si la convenciésemos de que la de Castaño
iba por tí.

(Distraídamente.) Encañarla con la... con la

mentira esa tan gorda...
'

¿Qué te parece?
(üespués de un momento de reflexión.) No. . nO
conviene jugar con las armas de fuego.

ESCENA XIV

DICHOS. EL SEÑOR BENITO

BeN. (Asomando por la segunda derecha; siempre con la

guitarra.) ¿Se pué?
DoL. (Bajo á Ramón.) ¡Calla! ¡El Tenorio de al-

quiler!

Ram. (ídem á Dolores.) Espera. ¡Ya está resuelto!

(a Benito.) Adelante... (e1 señor Benito avanza y

^ saluda.)

Ben. (¡Una de las cuñás!)

Ram. (Bajo á Dolores.) Este uos va á servir.

DoL. (ídem á Ramón.) No lo Crce Julia...

Ram (ídem.) Trata de convencerla, (señalando ai se-

ñor Benito ) Yo voy á proponérselo.

DoL. (ídem ) Probaré. . (Hace un saludo al señor Benito

para marcharse
)

Ram. (presentando.) Mi señora.

Ben. (Saludando.) Por muchoS años. (Mientras, Dolo-

res vase por el foro.) (¿Será lío ú matrimonio?)

Ram.
DOL.
Ram.
DoL.
Ram.

DoL.
Ram.
DoL.
Ram.
DoL.
Ram.
DOL.

Ram.

DOL.
Ram,



— 84 —

ESCENA XV

BENITO. RAMÓN

Ram. ¿Qué? ¿Ha hecho usted resplandecer la

verdad?
Ben. Lo que he hecho ha sío poner la cabesa al

Delegao (Deja la guitarra.) como Una espuerta
de gatos... Dise, que ni Dios lo entiende y
que ya se aclarará el día del juisio.

Ram. (jY me parece prontol)

Ben. Bueno, ¿y don Luis?

Ram. Está por los cuartos.

Ben. (Muy satisfecho.) jOlél

Ram . Por cierto que él no se ha atrevido á decirlo
antes... y tiene usted que sacarle de otro
atolladero.

Ben. (vivamente.) ¡A la Delegasión no me hagan
ustés volver!

Ram. No se trata de eso. En dos palabras: (Bajan-

do la voz.) Por quien iba la de Castaño, de
verdad, de verdad, era por don Luis.

Ben. (con aplomo.) Lo Sabía.

Ram. (sorprendido.) ¿Eh? '

Ben. Vamos, que rae lo había figurao.

Ram. y cualquiera. (Transición.) Pues bien: la se-

ñora de don Luis, como usted sabe, se ha
enterado y se quiere separar.

Ben. ¿y yo, cómo voy á remediarlo?

Ram. jEaciendo creer á la señora de don Luis
que la de Castaño iba por usted...

Ben. (con falsa modestia.) ¿Por mí? ¿Con csta facha...

y con esta fecha?

Ram. (con malicia.) ¿No las ha conquistado usted

mejores?...

Beé?. (sonriendo complacido.) Vaya Una pregunta.

Ram. ¿Qué... se atreve usted ó no se atreve?

Ben. ¿Por qué no?
Ram. ¡Bravo!

Ben. aonde tengo que ir á soltarla esa em-
bajá?
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Kam. Vendrá aquí dentro de un momento... Pro-

cura usted llevar la conversación...

Ben. ¡Eso quea de mi cuenta!

Kam. Pues voy á avisarla, (vase por ei foro.)

ESCENA XVI

benito y MAIsüEL

Ben. (Estirándose el chaleco y atusándose.)

Aviva, jacarandoso,

que va á llegar tu gitana...

Man . (Por la segunda derecha, entrando sin ver al señor Be-

nito, en la misma actitud que en la escena doce.) (Aun
no ha vuelto á casa. A ver qué le parece á

Ramón.)
Ben. (¡Uy! ¡El señor Negro!...)

Man. (Fijándose en Benito.) (¡Calla! ¿Qué hace aquí

este tipoV. .) (Con resolución, dirigiéndose al señor

Benito, que retrocede intimidado.) No Sabe USted,

don Benito Rodríguez, alias el Venus, cuán-
to me alegro de que al fin nos podamos en-

tender los dos mano á mano.
Ben. - (cortado.) Grasias. (¿Qué romperá?)
Man. Ahora mismo, como dueño de aquella ha-

bitación, va usted á explicarme...

Ben. Basta. Ya sé aonde va usté á parar.

Man . Bien, ¿y qué?
Ben. Que no hay motivo pa que usté so amonto-

ne, ni le había tampoco esta tarde.

Man. (fuiíoso.) ¿Cómo que no?

Ben. jChist!... ¡Quieta la guardia!... Los hombres
somos así: falta una mujer á sus deberes
conyugales por cariño á uno, y en lugar de
agradesérselo uno, ya piensa uno que va á
faltar á slIs deberes conyugales con tó el

género humano.
Man. (sorprendido.) ¿Y qué quiere usted decir con

eso?

Ben. (Acercándose y en tono confidencial.) Que eS pre-

siso estar giíillao pa creer que la señora de
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Castaño, se la va á pegar con dos á un tiem-
po (Manuel da un paso atrás.) al panoli de SU
marido.

Man. (soltando dos terribles bofetadas al señor Benito 7 sa-

liendo disparado por la segunda derecha.) ¡Ahora SÍ

que la rnatol

BeN. (Después de un instante de aturdimiento.) ¡Oiga UStél

(Vase disparado por la segunda derecha.)

ESCENA XVII

JULIA, LUIS.* Después PERICO. Apenas desaparece el señor Benito

salen al mismo tiempo Julia por la primera izquierda y Luis por la pri-

mera derecha, ambos con una carta, ambos humedeciendo á la vez la

goma del sobre para cerrarla y ambos cerrándola también á la vez

Julia (Leyendo para sí el sobre.) Señor don Luis Ku-
bio, Alcalá, 70.

Luis (ei mismo juego.) vSeñora doña Julia Alvarez de
Rubio, Alcalá, 70.

•lULIA (viendo á Luis.) ¡El!

Luis (viendo á Julia.) ¡Ella!

Julia (Llama ai timbre. Breve pausa. A Perico que aparece

por la segunda derecha.) idLaga USted el faVOr de
llevar esta carta á su destino. (Le da una mo-

neda.)

Per. (inclinándose y leyendo el sobre.) Señor don Luis
Rubio, Alcalá, 70.

Luis ¡Psts! Aquí, trae... (Cogiendo la carta de Julia, en-

tregándole la suya, y dándole otra moneda.) Esta
carta á su destino.

Per. * (saludando, volviéndose y leyendo el sobre.) Señora
doña Julia Alvarez de Rubio, Alcalá, 70. (se

detiene sorprendida.)

Julia Aquí, traiga usted.

Per. (Marchándose por la segunda derecha después de entre-

gar la carta á Julia y guardándose el dinero.) (¡Qué

gana de gastar dinero y papel!)

Luis (Leyendo.) «Caballero: estoy en casa de Par-

do.» ¡Ah! (Se detiene sorprendido.)

Julia (ídem.) «Señora: estoy en casa de Pardo.»

¡También él!
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Luis (Leyendo
)
«Aquella Julia inocente y confia-

da, que creía en el amor y en la fidelidad, ya
no existe para usted.» (Da un suspiro.)

Julia (Leyendo.) «Sólo, sin hogar y sin familia, sin

ilusiones ni esperanzas; ¡qué horrible porve-

nir de tecíio y de tristura!» (Da un suspiro.)

Luis (Leyendo.) «¡Olvídeme usted para siempre!»
Julia (ídem.) « Viviré de los recuerdos de aquellas

horas felices...»

Luis (ídem.) «Que, aunque el remordimiento le

aparte algún día de los brazos de su aman-
te...» (sorprendido, dejando de leer y dando un paso

hacia Julia.) ¿Qué amante?
JuLTA ¡María!

Luis ¡Falso!

Julia (sacando una carta del pecho.) AqUÍ tiene USted
una prueba concluyente: una carta suya di-

rigida á esa señora.

íiUis ¡Imposible!

Julia ¿Me va usted á negar que conozco su letra?

(Leyendo.) «Treinta y una cartas sin contes-

tación han hecho de mí el más desventura-
do de los mortales.»

Luis (Admirado
)
¿Qué?

Julia (Yo he leido ya esto.)

Luis (¡Ah, traidor!)

Julia (Después de leer más para sí ) Es idéntica á la que
recibí antes.

Luis ¿Conque creías que te engañaba con la mu-
jer de mi amigo Manolo?

Julia Pero la letra...

Luis Es que las cartas que tú has recibido...

Julia Sí... las escribía Ramón.
Luis Se las daba yo para copiar, y él, en vez de

romperlas después de copiadas, se las ha
enviado, por lo visto, á María.

Julia Luego María fué á aquella casa...

Luis Por Ramón.
Julia (Muy alegre.) ¿Y tú uo me has engañado?
Luis (Abrazándola.) Ni ahora ni nunca.
Julia (Rechazándole de pronto.) No... has querido po-

ner á prueba mi fidelidad.

Luis Perdóname. Un marido celoso es como un.

avaro, que teme que le roben su tesoro.
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Julia (con coquetería.) SÍ me prometes no volverlo á
intentar...

Luis ¡Nunca! He sufrido demasiado.
Julia (De repente.) ¡Ay, Dios míol ¿Y Dolores? ¿qué

va á ocurrir si sabe la verdad? Ella que es

tan vehemente, tan celosa.

Luis Se dice que María fué por otro cualquiera.

Julia Como no se diga que por ti... es difícil.

Luis Se crea un personaje imaginario... el dueño
mismo de la casa.

Julia (Riendo.) Te advierto que ni á mí ni á ella

nos convenció cuando quiso representar el

papel...

Luis Lo que no se admite para uno mismo, se

acepta sin dificultad para el prójimo, ¿no te

parece?
Julia ¡Lo que me parece es que te quiero más que

nunca! (Se abrazan.)

ESCENA XVIII

DICHOS, RAMÓN, DOLORES; en seguida el SEÑOR BENITO

DOL. (Por el foro, bajo á Ramón que la sigue.) ¡Se abra-

zan!...

Ram. (Bajo á Dolores.) ¡Eso es que el señor Benito
ha cantado!

Julia (viendo á Dolores.) ¡Corre! ¡Ven! ¡Qué feliz soy!

Todo está aclarado. Iba por el dueño de la

casa.

DOL. (Fingiendo sorpresa.) ¿De Veras?

Julia Ni más ni menos.
Todos (a un tiempo.) ¡Cuidado con el cantaor!

Julia (Bajo á luís.) Se lo creyó.

DoL. (ídem á Ramón.) Se lo ha creído.

BeN. (Apareciendo por la segunda derecha con aspecto fati-

gado.) (Ni he podido alcansarle ni dar con él.)

Ustés perdonarán que moleste tanto.

Ram. Usted no molesta nunca.
Ben. ¡y que me siente, porque llevo un día!...

Julia Sí, señor. (Acercándole vivamente una silla. Bajo,

apenas se sienta.
)
Diga usted que la de Castaño

iba por usted.
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(Levantándose vivamente.) ¡Nol... ¡EsO SÍ que no!

¿Eh?
¡No, y no, y no! (Alzando la voz.) ¡La de Cas-
taño no iba por mí!

(Bajo, al señor Benito.) ¡Calle USted!

¡La de Castaño no iba por mí! (luís le tira de

la americana.)

¡Basta! (e1 señor Benito se sienta en otra silla y se

limpia el sudor.)

(a Julia.) No sabe lo que se dice.

(a Dolores.) No le creas.

ESCENA XIX

DICHOS y MANUEL

BeN. (viendo entrar á Manuel por la segunda derocha, le-

vantándose y retrocediendo.
)
¡La de Castaño no

iba por mí!
Ram. Todo se lo llevó la trampa.
Man . (ai señor Benito.) ¿Y quién ha dicho que fue-

ra por usted, vejestorio?

Ben. Es que...

Man . (a Luis.) Procedamos con orden. ¿Cómo su-

piste tú que María estaba oculta en aquella

habitación?

Luis (por ei señor Benito.) Me lo dijo cste Caballero.

Ben. (Estupefacto.) ¡Eh!

Man. (ai señor Benito.) Y ustcd me dijo lo contrario.

Ben. ¡Si fué él á mí!
Luis ¡Basta de calumnias!
Ben. Pero, ¡por los clavos de Cristo!

Man. Pues oigan ustedes ahora la verdad. María
se presentó en la casa, porque la asegura-

ron (sacando un papel del bolsillo.) en este anó-
nimo... (Ramón se acerca y examina de reojo el pa-

pel.) que allí encontraría la prueba de mi in-

fidelidad.

Ram. (¿A quién se lo habrá hecho escribir?)

Man . ¿Cómo descubriría yo al autor de esta infa-

mia?

Ben.
Todos
Ben.

DOL.
í3en.

Ram.

DOL.
Julia
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RaM. (señalando al señor Benito.) Pregunte Usted al

que ha dicho que iba por éL
Ben. ¡Yo no lo he dicho; me han encargao que lo

di j eral

JuiiA (¡Úy!)

DoL. (¡Üy!)
Ram. ¡Admirable! ¡No faltaba más sino que aña-

diera usted que se lo había encargado yo!

Ben. ¡Clarol

Luis (Riendo forzadamente.) [Já, já, já! O yO.

Ben. ¡También!
DoL. (ídem.) O yO.

Ben. También.
Julia. (ídem.) O yo.

Ben. También.
Man . Pero, hombre; ¡es usted un depósito de men-

tiras! ¿Y con qué objeto arrastraba usted
ahí?...

Ben. (completamente abatido y voz apagada.) Yo nO he
arrastrado á nadie...

Man. ¿Qné daño le he hecho yo á usted?

Ben. (Como antes y llevándose la mano á la cara.) Nin-
guno... Me supieron á gloria... señor Negro.

Ram ,

- ¡Dale con mentir, si no es Negro!
Ben. Pero, ¿quién es?

Man. (con energía.) ¡Don Manuel Castaño!
Ben. ¡Casta...! ¡Máteme usted! (cae desvanecido sobre

una silla.)

Ram. (Acudiendo.) ¿Qué es eso?

Luis (ídem.) ¿Qué le ocurre á usted?

DoL. (ídem.) üu vahido.

Julia (ídem.) Agua.
Luis (De pronto.) Déjenmelo ustedes. Tengo aquí

unas sales... (Los otros cuatro personajes se agru-

pan hablando bajo con animación. Luis saca de la car-

tera un billete de mil pesetas, con el cual abanica al

señor Benito.)

Ben. (Mirando primero con cierta vaguedad el billete y

después echándole mano.) ¿Veraguas?
Luis ¡Legítimo! (E1 señor Benito se levanta.)

Ram. ¿Qné? ¿está usted mejor?
Ben. Estoy que paesco otro, tanto que, si no tu-

viá la vigüela hecha añicos los soltaba á us-

tés un cantar. Pero lo resaré. (ai público.)



Peniyas
su mare;

¡ay peniyas, peniyas, peniyas!

¡ay su mare, su mare, su mare!
.¡Peniyas mu hondas;
peniyas mu grandes,

las que van á pasar los autores
si no los aplaudes!
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